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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de ISS-l, con el nombre de Iffo letin  d e  m e d ic in a ,  C lr a -  
S*a y  Farmacia? y desde 1 .* do Enero de 1854 tomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 
niimero de columnas, con la portada ó indices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos cienliílcos así en España como en las otras naciones, y las úli'es reformas adminis- 
iwiivas y profesionales, todo en interés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
iMa preocupación y esclusivismo de escue'a, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro- 
fechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cientííico cada dia más satisfactorio.
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PRECIO DE LA BUSGRia.ON. 
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^^predode lasujcrioion es *  pesetas eltrimeatre en Madrid, 4 el trimestre, »  jUnmestre 7 t s  el año en laa provincias; ««pesetas 

en Ultramar y  en el extranjero, adrirtiendo que para sn pago solo se admito nu-tálic.o.-l>Hede hacerse ía anscrición, qne dará 
■'¡Icrk oficinas da este periódico, preferentemente por medio de lihrauzns del giro mutuo 6 deletras de

ro,remitiendo seJlos defranqneo, no del timbre de gnerra, 6 flDalmente, en casa de loscomisionadca de las proTincias, 
""''rpj^tmírncín, lat  hira a  y  Hhrannaa #í* d iH y ird n  á  tos Sres. Nieto y  Mendez Alvaro.
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AVISO S N A C IO N A LE S MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
A IOS PROFESORES RE U  CIIKCIA DE CURAR

OID, COMPASEEOS.

Centenares de cartas de todas las 
provincias de España nos demuestran 
que hemos acertado en lo que os pro­
metimos al empezar en Enero estos 
auisoí médico-farmacéuticos, y ni uno 
solo de vosotros ha visto defraudado el 
objeto que os propusisteis al recetar 
los medicamentos que hemos expuesto 
á vuestra consideración j medicamen­
tos heroicos basados en la ciencia y 
sancionados por la esperiencia, y como 
tales de acción fija y verdadera; m edi­
camentos producto de médicos obser­
vadores, y á los que sólo hemos con­
tribuido como farmacéuticos para que 
su integridad y su oportunidad les hi­
cieran Utiles á los enfermos y benefl 
cíosos a! médico. oe «

Ya no hay médico qne dude un ins­
tante en aplicar la Denlicina infalible 
para todas las contingencias peligrosas 
de la deníicion de los nxños, pues prácti­
camente se han convencido deque esas 
mortandades continuas de niños, en el 
período de la dentición, no tienen lu­
gar allí donde se usa la Deniicina, que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de la agonía, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica­
mento es compatible con cualquiera 
otra medicación y con toda clase de 
alimentos, y es completamente inocen­
te, siendo además fórmula de un mé­
dico español que se propuso, lográndo­
lo, hacer olvidar cuanto del extranjero 
nos endosaban en abundancia con el 
mismo objeto, pero con éxito muy va­
riable. Las madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso de 
la Denticina, pues sobre salvar de una 
muerte segura á sus hijos, facilita la 
salida y desarrollo de la dentadura, de­
volviendo la salud á los niños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego de la erupción denta­
ria, de los trastornos del estómago y 
vientre, vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas ó alferecía, el encanijamion- 
to y lodos loa accidentes y consecuen­
cias de la dentición penosa ó difícil, 
lleaparece la baba y se reaniman los 
niños al benéfico influjo de la Dentici­
na. Caja con 18 dósis para seis dias, 
mañana, medio dia y tarde, un papeli- 
to  en un poco de agua, caldo, leche, 
almíbar ó cosa análoga, cuesta 12 rs., y 
se remite certificada por 16 rs., y dos 
cajas se remiten por 30 rs., que es lo 
más que suele necesitar la dentición 
por peligrosa ó difícil que sea. Hay 
también el paraba de la dentición para el 
sistema de_frotación de las encías, y 
para los ñiños que se resisten á tomar 
cuesta 8 rs. el frasco, y se remite por 
4 rs. más. El éxito de la Denticina es 
innegable, porque sus efectos se notan 
por momentos. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. 6, botica de Pablo Fernandez 
izquierdo.
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Después de doce años de constante 

éxito, no hay médico que al tratar las 
intermitentes rebeldes no eche mano de 
las Pildoras febrífugo infalibles de Fer- 
pandez Izquierdo, que de cuantas e s ­

pecialidades han salido á luz es la uní • 
ca que resiste la crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innumerables 
competencias que se han presentado á 
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, re • 
petiremos lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
intermitentes ordinarias y rebeldes, co­
tidianas, lercianas y cuartanas, sin fallar 
un solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de clase alguna, 
incluso el mojarse ó bañarse, comer, 
trabajar, e t c ; y por último, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
sensibles, sino que extinguen las com ­
plicaciones de un largo sufrimiento de 
calenturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes, Ú2i rs., y  de 40 pildoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los que hayan de 
reexpenderlas seis cajas grandes ó doce 
chicas, ó seis chicas y tres grandes. 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejos, 6, botica, 
y eu Calzada de Oropesa, provincia de 
Toledo, á Justo Fernandez Izquierdo. 
En provincias nuestros corresponsales.

o
t i o

B r o m ld r a to  de quluáaa.
Varios médicos nos exigieron que tu­

viéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo eu 
las afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso; 
neuralgias, neuritis, neurosis irritatí- 
vas, hiperhemias encefálicas, etc.; en 
los vómitos incoercibles, fluxiones vis­
cerales ó articulares, de origen diatésico 
ó no, fiebres sintomáticas, etc.; en di­
ferentes estados morbosos intermiten­
tes, remiientesó continuos, de un ca­
rácter irritalívo ó inflamatorio, neural­
gias congestivas periódicas, cotidianas, 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudu- 
intennitentes de los accidentes febri­
les á frigore, y  para hacer descender las 
curvas do los paroxismos en el curso de 
las fiebres sintomáticas de lesiones vis­
cerales, tales como la tuberculosis pul­
monar: calma cefáleas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares diatésicas, de origen 
reumático ó gotoso, y en las ligadas á 
desórdenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

Se emplea el bromidrato de quinina 
para combatir las intermitentes rebel­
des y en los paroxismos y accesos fe ­
briles bien caracterizados en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se emplea al üla en dos dósis, maña­
na y noche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos á cinco dias de tratamiento. Por 
eso lo ofrecemos en gránulos de á gra­
no. Caja con cien gránulos, 32 rs., y 
por 3 rs. más se remite certificada.

9 * 0
Tenemos también el bisulfato de qui­

nina, que espendemos á 16 rs. escrú­
pulo eu píldoras, en rama ó en papeles, 
según el médico lo recete.Oo a

Disponemos del más puro y superior 
sulfato de quinina, á medio real graso,

en cualquiera forma que lo recete el 
médico.

oo o
Tenemos el Salicilato de quinina (áci­

do salicílico y quinina) en combína- 
cíon, que reúne grandes ventajas en el̂  
tratamiento de las tifoideas, y cuantas! 
afecciones febriles é infectivas requie-' 
ren un poderoso antiséptico. El saiiei- 
lato de quinina es bastante caro, 7 lo 
expendemos á razón de un real grano, 
ó veinte reales gramo, y lo general ea 
su uso es un gramo por dia en dos i 
cuatro dósis.

El ácido salicílico, nuevo medícameii' 
to, del que en los números anlerioret 
hemos dicho cuanto de él se sabe hoj, 
es también un antiséptico poderoso usa­
do en todas las afecciones infectivas, 
como viruela, sarampión, escarlata, 
herpes, afecciones de la piel, úlceras, 
llagas, lesiones superficiales y profeo' 
das, etc., teniéndolo dispuesto en toda: 
las formas. Jarabe salicílico, 8 rs. fras­
co. Pastillas salicilicas, 8 rs. caja. Gra­
nulos salicilteos, caja de 10 y 16 reales. 
Vino salicílico, frasco 20 rs, Espíiita 
salicílico, frasco 12 rs., y para el este- 
rior ó tópico el Hidrolado salicílico s! 
bórax, frasco 18 rs., para JavatorioSt 
inyecciones, compresas, etc. Sacarur; 
salicílico, caja 8 rs., especie de colirio 
seco para las ulceraciones de la boc>. 
Melito salicílico para barnizar ulcera­
ciones de la boca, frasco 8 rs. CoW' 
cream salicílico, especie de pomad> 
para erupciones y planchuelas en úlce; 
ras, etc., frasco 8 rs. Ampo salicílico^ 
polvo salicilado impalpable y desiníoO' 
tante para escocidos, escoriaciones,elCi 
caja 8 rs.; y por último, el Algodontd'- 
diado, que ya se usa en vez de tiil>̂ 
para las curas de todas clases, no ar 
cesitando ceratos ni otra medicacioo 
para curarse, y le hayal 3 por 100* 
poco cargado, paquetes de 4 y 12 rs-.I 
al 10 por loo ó muy cargado, paquett* 
de 6 y 18 rs.

oo o
XIouobromHro do «leaDror.

Sabido es, ya no sólo por lo que b®’' 
publicado los periódicos científicos, 
no porque lo han esperimentado y ap*'' 
can diariamente la mayoría de los 
dicos con buen éxito, que el A’eo»!'̂  
monobromado de Wiirtz es el gran esp̂ ' 
cífico de todas las enfermedades 
viosas agudas y crónicas, leves y 
ves, como sedativo sin igual, hipnótíc® 
y antiespasmódico eficacísimo. Kap®* 
cialinente se aplica en el delirium í'*' 
mens, insomnio, coread baile de 
Vito, convulsiones, histérico, tembR' 
res y palpitaciones histéricas, epíRP' 
sia, disnea, neuralgia, poluciones 
turnas, afecciones del corazón; y®®.  ̂
gran medicamento de todas las 
nes de ios órganos génilo-urinarío®, 
de los dolores de todas clases, inda®®’ 
los de las articulaciones. Cada caja c®® 
cien grageas, 20 rs., y por 3 rs. más s 
remile. Unicamente en M a d r id ,  calle'’ 
Pontejos, núm. 6, botica de Fernand® 
Izquierdo.

0%
J a liora m ll.

Nuevo medicamento sudorífico, s 
lagogo y expoliador, aplicado con eX’^̂ I 
cuando por el sudor y la Balivacio*! '

Ayuntamiento de Madrid



Medicámehtos nacionales de la Farmacia General Española de P abló Perñándéz Izquierdo^

recete el

wna  (aci- 
combica- 
tajas en e¡ 
j  cuantas 
»s requíe- 
E1 salíci-| 

caro, y loj 
;al grano,I 
•eneral ei' 
a en dosi

idicamen- 
anleriorsa 
sabe hoy,, 
eroso usa-: 
nfectivas, 
escarlata, 
1, úlceras, 
y profuD- 
j en todas 
8 rs. fras‘ 
jaja. Grá- 
] 6 reales.

. Espííitu 
ra el este- 
alicílico al 
avatorioSi 

SacaruH 
de coliriii 

e la boce­
ar ulcera- 
rs. Coid'

5 poniaíl* 
is en úlc«: 
ealicílicc*)
' desinfec 
:iones,eiCi 
’godon 
z de hi" 
ís, no 
nedicacie” 
por 100' 
y 13 rs.il 
paquet'*

a for.

Tífico,
3 con,es‘|
livacioh^*’'

trata de expeler de la economía un v i­
cio cualquiera perjudicial, y cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidropesías, afecciones 
del hígado y  riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-intes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po* 
Hura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáneas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cinco 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 m is se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

K a rzn p a rr lllo  unlvcrAAl. 
ó Elixir de la salud y de la vida, como 
soberano depurativo que purifica la san­
gre, viciada por cualquier virus, por el 
ardor, por irritaciones ó por contagio. 
Fluidifica la sangre y es su minorativo, 
y regula la circulación cual necesitan 
los pletóricos ó de excesiva robustez. 
Es el específico contra las irritaciones 
de toda clase y afecciones de garganta 
V boca, y contra las erupciones, y el 
herpetismo refractario i  otros trata­
mientos se cura admirablemente. El 
que haya abusado del mercurio en­
cuentra en este ELIXIR el mejor re­
medio. El predispuesto á la apoplegia 
tiene su verdadero preservativo. Las 
herpes, la salivación, las almorranas, 
tas afecciones biliosas, los predispues­
tos á la erisipela, todos se curan posi­
tivamente. Los que hayan tenido un 
mal secreto concluyen su curación. 
Refresca, purifica; es fundente y diu­
rético. No tiene rival en ocho años de 
uso universal. Frasco de 500 gramos, 5 
pesetas; de 300 gramos, 3 pesetas, y de 
180 gramos, 2 pesetas. Unicamente en 
Madrid, calle de Pontejos, núm. 6, gran 
botica de Fernandez Izquierdo, y Ruda, 
núm. 14.

!.«■  e a llo s  do lo s  p léo .
Durezas, ojos de gallos, juanetes, etc., 

se curan radicalmente con el emplasto 
contra los callos, 8 rs., y por 3 rs. más 
se remite. En cuanto se aplica cesa el 
dolor, y se anda sin molestia. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

E sen c ia  p n r »  con ce n tra d ís im a  
d o  x a rs a p a r r llla .

Es el mejor atemperante conocido y 
usado para refresco en los ardores. Irri­
taciones y muchas enfermedades vené­
reas y de todas clases; necesario á los 
que por sus padecimientos no deben re ­
frescar con ácidos. Frasco de cuatro 
onzas, 4 rs. Pontejos, 6, botica.

6AÜ0S T AGDAS m»£BALlS U CASA.
En los números anteriores de este 

periódico se espone á los señores médi­

cos y cirujanos con estension cuanto 
concierne á la elaboración, método, 
aplicaciones y venta de los «baños de 
mar en casa,» con las «sales marinas 
del Cantábrico» de «Yarlo Monzon,» en 
San Vicente laBarquera.de los «baños 
sulfurosos concentradísimos,^ de las 
más acreditas fuentes de España y sus 
correspondientes aguas para bebida; de 
los baños minerales acídulo-carbónicos 
sin hierro con «sales preparadas al 
efecto y sales dispuestas» para prepa­
rar la «bebida» de las fuentes más no­
tables de España y  lo mismo de los 
«baños minerales acídulo-carbónicos 
con hierro,» y de los «baños minerales 
ferruginosos carbonatados» y de los 
«baños minerales salinos» y á más de 
los baños de Loeches y de todos sus 
correspondientes sales para preparar 
las bebidas, y allí pueden verse los por­
menores para evitarnos la repetición.

«Baños de mar en casa con las sales 
marinas naturales del Cantábrico,» ob­
tenidas por Yarlo Monzon, en el puer­
to de mar San Vicente la Barquera 
(SanUnder}; de las aguas de alta mar y 
que no pueden «confundirse» con las 
«artificiales», además de que se dan 
gratis las «algas» ó «yerbas marinas,» 
que complementan el baño y son muy 
útiles en frotaciones á los bultos y c i ­
catrices; paquete de un kilo para baño 
de adulto, 10 rs. y para niño, del pa­
quete dos ó tres baños, según edad y 
volúmen. teniendo el baño de adulto 
de 12 á 16 arrobas de agua y se usan 
generalmente de 7 á 21 baños. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.
B añ os su lfu rosos  eO D ecntradísIm os,

preparados los generales según la Far­
macopea Española y los especiales se« 
gun los análisis de las respectivas fuen­
tes, están en botellas ó frascos, para 
un baño 8 rs. y «para bebida» que se 
usa en la época dei baño y antes y des­
pués 4 rs., necesitando generalmente 
seis botellas para bebida y desde cinco 
á veinte y siete baños, y están dispues­
tos los más afamados «nacionales» y 
«extranjeros» y los nitrogenados) sul­
furosos, como son: los «baños sulfuro­
sos concentradísimos de Alfaro, Ara- 
mayona, Archena, Arechavaleta, Are- 
nosillo, Bañólas, Benimarfutl, Betolú, 
Buyeres de Nava, Caldas de Bohi, Cal­
das de Cuntís, Carballino y Partovin, 
Carbalio, Carratraca ó Ardales, Cervera 
del Rio de Alhama, Chíclana, Chulilla, 
Cortegada, Elorio, Escoriaza, Frailes y 
la Rivera, Fuente A lam o, Grávalos, 
Horcajo, Jarama de Aragón, Ledesma, 
Liérganes, Lucainena de las Torres, 
L u g o , Martos, Montemayor de Be- 
jar, Nuestra Señora de las Mercedes, 
Onlaneda y Alcedo, Paracuellos de Gi- 
loca, Paterna de la Rivera y Gigonza, 
Prelo, Salinctas de Novelda, San Juan 
de Azcoitia, San Juan de Campos, San­
ta Filomena de Gormillaz, San Viceus, 
Tiermas, Vilo y Rozas, Villaro, Vüla- 
loya ó Fuentepodrida, Zaldivar ó Zal- 
dúa, Zujar. Benzalema ó Baza y loa ex ­
tranjeros Bureges, Cauterest, Bonnesó 
Aigues Bonnes, A ix  Lachapelle, Ba­
dén, Enghien, y los nitrogenados sul­
furosos de La Puda (Olesa y Esparra­
guera), El Molar, Santa Agueda, Fuen- 
teaantade Gayanzos, Guarda Vieja, to­
dos á 8 rs. para el baño y á 4 rs. para

bebida: los niños, m itad, tercera ó 
cuarta parte que el adulto, según su 
edad y volumen. Madrid, Pontejos, C, 
botica.

Los «baños minerales acídulo-car­
bónicos sin hierro concentradísimos» ó 
sean «sales minerales acídulo-carbó- 
nicas sin hierro» de Alange, Alhamade 
Aragón, Caldas de Besaya ó de Buel- 
na, Molinar de Carranza, Segura de 
Aragón, Solan de Cabras y San Grego­
rio de Brozas, están dispuestos en ca­
jas para un baño 24 ra. y para bebida 
en cajas de 60 dosis de sales para pre­
parar 6J cuartillos del agua mineral, 
30 rs. Se usan desde 5 á 9 bañes y una 
sola caja de sales para bebida: los n i­
ños mitad, tercera ó cuarta parte de la 
caja en cada baño. Madrid, Pontejos, 6, 
botica.

Los «baños minerales acídulo-carbó­
nicos con hierro concentradísimos,» ó 
sean «sales minero-acídulo-carbónicas 
con hierro,» de Alcantud, Hervideros 
de Fuensanta, Marmolejo, Navalpino 
y Puerlollano en la misma disposición 
y precios que los anteriores, y tam­
bién para bebida. Madrid, Pontejos, 6, 
botica.

Los «baños minerales ferruginosos» 
carbonatados, de Fuencaliente, Grae- 
na, Lanjaron, MaláóMalahá, en la m is­
ma disposición y precio que las ante­
riores y también para bebida.

Los «baños minerales salinos» ó sean 
«sales» para el baño, de Alhama de 
Granada, Alhama de Múrcia, Almería ó 
Sierra Alamilla, Alzóla ó Urberroaga 
Alzóla, Arnedillo, Arteijo, Bus.sot ó 
Cabeza de Oro, Caldas de Montbuy, 
Filero (viejo ó nuevo), Fortuna, a 
Hermida, Sacedon ó Real sitio de a 
Isabela, Trillo ó Cárlos ll í , están dis­
puestos en cajas para un baño 20 rs., y 
se usan de 5 á 9 baños y en cajas de 
sales para bebida con 60 dosis para 69 
cuartillos del agua á 24 rs ; los niños la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca­
ja para cada baño, según edad y vo« 
lumen.

Los «baños salinos de Loeches» á 
16 rs. caja para un baño y 2 rs. pa­
quete salea para un cuartillo de be­
bida. Madrid, Pontejos, 6, botica.
E x tra cto  ile corTC ca d ob le  y  a m arga .

Bebida tónica y atemperante por es- 
celencia que reemplaza ventajosamente 
á todas las cervezas nacionales y ex­
tranjeras como el mejor digestivo esto­
macal que abre el apetito, corrobora, 
ayuda á la digestión, estingue las irri­
taciones del estómago y normaliza sus 
funciones, usada en la mesa de todos 
los que procuran buena digestión, en­
fermos, convalecientes y sanos. Es útil 
en la debilidad de estómago, desfalle­
cimiento, retortijones, inapetencia, di­
gestiones difíciles, flatos, histerismo, 
tendencia al vómito y acedías, vahídos, 
irritaciones de estómago, ardores, sofo­
cación, sed, etc., alteraciones nerviosas.

Una cucliarada en un vaso de agua 
es la mejor cerveza, y se puede cargar 
más ó menos hasta tres cucliaradaspor 
vaso, y beberse alas comidas en reem­
plazo del vino, cerveza y gaseosas, y  
beberse á todo pasto á cualquier hora, 
ya como tónico y digestivo, ya para 
combatir lo dicho, atemperar, apagar 
la sed,etc.

,
Sfadrld, ea llr  de PonteJoM» núui*
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Medicamentos nacionales de la Farmacia (leneral Española de P a b l o  í ' e r .íNa n u e z  í z o o iE a u O .

Frasco, 4 rs , y la cerveza campesina 
concentrada para los mismos usos que 
el estracto, botella de cuartillo y me­
dio, 5 pesetas. Pontejos, 6, botica.

AntlgaHtrálglco Hfliillno
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo. Frasco de 
120 dósis, 40 rs.

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estómago, tanto mejor cuanto 
más violento «ea, y cualquiera que sea 
su antigüedad y las digestiones difíciles 
y  trastornos estomacales y nerviosos. 
La dosis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucarada, al aeoslarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co. 
midas y á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, G, botica.

PíliSorui* on tignstrá isrieas, 
de la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo; caja con 
73 píldoras, 24 rs., y con 3 rs. más se 
remiten. Empleadas con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
particularmente siempre que hay de­
macración ó consunción en el enfermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon- 
tejos, G, botica.

lUasncBln con tr iIhiIItíi,
espumosa, antinerviosa, aromática, 
agradable, purgante, tónica estomacal, 
refrescante, antiflalulenta, antibiliosa, 
antiácida, antígastráigica, antidispép- 
nica, anticólica, desobstruente, deriva­
tiva, antiapoplética, antilierpética, an­
tieruptiva, contra la comezón ó pica­
zón, la inapetencia, la jaqueca, el es­
treñimiento, ardores de la sangre é 
intestinos, histerismo, ictericia, melan­
colía, obesidad, sustos, vahídos, vóm i­
tos, gastritis crónica é inflamación del 
estómago, gastrorrea ó catarro del es­
tómago, pituita gástrica, ó flema acuosa 
del estómago, piroxis ó ardores del es 
tómago, y también es diurética ó pro­
mueve la orina. Está compuesta la mag 
nesia contributiva de productos sali­
nos y vegetales, composición exclusiva 
de Fernandez Izquierdo. Caja de ocho 
onzas, 16 rs. Madrid, Pontejos. G.

P o lv os  e a s ife ro s  d o  S cltz .
Equivalentes ú 13 botellas do agua 

gaseosa. Caja con 12 dosis, G rs , y por 
4 rs. más se remito. Son sedaotcs de la 
inervación gástrica y atemperante?, re­
frescantes y antiácidos. So usan á to­
das horas. Pontejos, G, botica.
PolvoH gan íferoo  la x an tes  d o  S cd lltx

Caja de doce dósis 10 rs , y por 4 rea­
les más se remite. «Purgante suave y 
sedante» da la inervación gástrica, 
usado por los que padeciendo del estó- 
magonecesilau purgarse á menudo, sin 
irritarse, y a la vez calman ia ineiva- 
cion gástrica. Una dósis cada dos ó tres 
horas hasta presentarse las deposi­
ciones. Pontejos, 0, botica.

oo o
AXTICATAimAI-SS Di L.V3 VUS DIGESTIVAS 

Ú ISTnsTIíJALES.
gales mlacro-TcgctAlca de gnnlo.
Medicamento eücacísítno y usaJocon 

gran éxito en los catarros crónicos del 
estómago y de los intestinos, úlcera 
crónica del estómago, cáncer del estó­
mago, catarros crónicos de ia faringe,
de la garganta, de las fauces, en ios

infartos é inflamaciones del hígndo, en 
la ictericia catarral, en el catarro de la 
laringe, coqueluche, Iráquea y de los 
bronquios, en la tisis pulmona! y tu­
berculosis crónica del pulm ón, catar­
ros de la vejiga, aliento fétido ó feti­
dez, hemorroides, embarazo y empacho 
gástricos, estreñimiento, obstruccio­
nes, gota, vómitos, etc.

Tiene acción decidida contra las in- 
flamacioces, irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas y de las visceras más importan 
tes á la vida, de los órganos de la res­
piración, circulación, nutrición y defe­
cación, contra los humores derramados 
en el organismo, tumores internos, re­
lajaciones, anomalías, etc. Este medi­
camento ha hecho una revolución en 
la terapéutica.

La constancia en e.sta medicación 
consigue la curación de enfermedades 
que suelen abandonarse como incura­
bles. Caja, 20 rs. Pontejo.®, 6, botica.

P ililo ra s  ilin rétieas  h lilrn g og a s .
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
les orinas y extinguen algunos obs­
táculos de la retención, y aun en li 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía. que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
Ja anasarca ó de la hidrope.sía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á ia vez la hidropesía y la 
afección que la produce. En las hincha­
zones son muy útiles. Caja de iOO p il­
doras, 24 rs ; con 4 iniís se remile. Pon 
tejos, 6, botica.

i*o lvos d o  Ittcto-fosfHto d e  eal*
Eficaces en el raquitismo, reblande­

cimiento de los huesos y de su testura; 
prestan las sales terreas necesarias á 
la solidez de los tejidos huesosos; en­
tonan y se adquiere solidez, robustez y 
nutrición perfecta. Caja con 18 dósis, 
8 rs., y con 3 más se remite. Pontejos, 
6, botica.

n iod lcam eu tos do b roa .
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los aprepara­
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara- 
aas, ó se diluye una cuchar.ida en un 
vaso do agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que baya sustancia 
alguna más que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea.» que contiene 
agenles alcalinos, y hay también el 
«agua de brea íodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 13 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias^ y urinarias» 
sino también para el flujo de los oidos 
y para inyecciunar senos üstulosos con 
supuración por caries, prestando in ­
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una c u ­
charada eu un vaso de agua lo con 
vierte en «agua de broa usual dulcifi­
cada,» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas y

se loma sólo también tres ó cuatro ve­
ces al dia, y puede usarse á lodo pasto, 
y le hay iodado á 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo á la vez 
que la brea, pues asi carece de inconve­
nientes el iodo y reúne grandes venta­
jas. El «jarabe de brea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos médi­
cos con éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa.» siendo el 
mejor agente que se emplea para com­
batir las toses de los niños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden tomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción 
benéfica que tiene la brea sobre las vías 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

J o rn b e  de q n in a  íervnslnosO )
de la Farmacia General Española de 
P. F. Izquierdo. Frasco con 16 onzas, 
16 rs. Trasparente, agradable y con dos 
granos de hierro, asimilable por onza, 
íntimamente combinado con el princi­
pio tónico de la más selecta quina. Es 
tónico, neurosténico, reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas enfer­
medades estái sostenidas por una debi- 
lid.id general ó gástrica, ó falta de vi­
talidad en el organismo y en la sangre. 
Escelente para las cloróticas, para los 
escrofuloso?, inapetentes y en las di­
gestiones difíciles, vahídos, etc. Ponte- 
jo?, 6, botica. oo o
AMICATAKnAT-ES DB lAS VIAS RESPIEATO- 

niAS T ÜBINARIAS.
J a r a b e  d e  trcm en ilD a  d e  lim ón .
Escitante de las membranas mucosas 

y más especialmente de las urinarias y 
por lo tanto diurético, y útilísimo con­
tra los catarros pulmonares y para re­
tardar el reblandecimiento de tos tu ­
bérculos en los tísicos, y algo laxante.

De uso ei-pecial en los catarros de la 
vejiga, en la diabetes, catarro pulmo­
nar, diarreas colicK''.ti7As, neuralgias, 
vermes intestinales, cálculos biliares, 
hemotísi?, etc. Es de graio sabor y aro­
ma, Precio, 8 rs. frasco. Pontejos, 6, 
botica.

g r ie ta s  d e  loe  pechón ,
que tanto molestan á las reden pari­
das, se curan en tres dias con la poma­
da contra las grietas de los pechos, 
frasco 8 rs., y se evitan si dos meses 
antes del parto se usa el «Linimento 
preservativo de grietas,» pelos, poste­
mas, etc., frasco 10 rs. Pontejos, 6, bo­
tica.

I.an a lm orra n a s.
Se curan á las pocas unturas con el 

Bálsamo antihemorroidal, frasco 10 rs., 
y Ia.s grietas del ano con el ungüento, 
frasco 4 rs. Pontejos, 0, botica.

I.an h erp e* .
Se curan con la pomada antiherpéti- 

ca, frasco 8 rs., y  el Rob de 5 reales 
fraseo, y si hay lierpetismo los gruesos. 
Zarzaparrilla universal, frascos do 8, 
12 y 20 rs., y el Jarabe nogal iodado, 
frasco 16 rs. Pontejos, 6, botica.

1.a* blO D orraglas,
(vulgo purgaciones) se curan en po­
cos días con la «Inyección antiblenor- 
rágica al iodo», fraseo 20 rs.. y tam­
bién con el «antiblenorrágico infalible» 
en píldoras, caja 24 rs. Que se remite 
por 4 rs. más. Ponlejos, 6, botica.

i
Kfiidrid, eaiie Pontejosy nám* •«
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KEVISTA DE L A  SEMANA.— Todo falso.-Dimisiou.-Va­
cantes.—SECCION DE MADRID.—Voces on el desierto.— 
Arreglo de partidos médicos.—REVISTA ALEMANA.—Pa­
togenia do la fiebre.—Esperimentos de investigación.—Pólipo 
voluminoso de la laringe.—Caso do r.ábia por la mordedura de 
un gato. —SECCION PRACTICA.—Hospital de la Princesa.— 
Clíniaa médica á cargo del Dr. Coitezo.—BIBLIOGRAFIA 
MEDICA.—PRENSA M EDICA.-El transpirómetro.—Do la 
medicación sulfitada.— y  /ómJtZtií.—Agua ga­
seosa de pirofosfato de hierro. —PARTE OFICIAL.—Minis­
terio de Fomento.—Montepío facultativo.—VARIEDADES.— 
Correspondencia de Panticosa.—La curandera de la Pesquera.— 
Gaceta de la talud pública.—Estado sanitario de Madrid.— 
Crónica.—•Vacantet.T^ Anuncio»,'^ Folletin.

REVISTA DE LA SEMANA.

T odo fa lso .— D im isió n .— V acantes .

En nuestra anterior Revista nos ocupamos de 
las falsificaciones de sustancias alimenticias que, 
según los periódicos noticieros, hablan dado ori­
gen á muchos y  muy graves accidentes. Durante 
la semana que hoy termina, no han dejado de 
hablar aquellos mismos diarios de las susodi­
chas desgracias, ocurridas, según de público so 
dice, más por incuria, abandono e ignorancia, que 
por engaño ó mala fé; de todos modos, hechos de 
tal naturaleza, y  que en tan alto grado pueden 
afectar la salud de las familias, ni deben quedar 
impunes, ni han de ser lecciones estériles para el 
que tiene la obligación de aprovecharlas: si hu­
biera la debida vigilancia en todo cuanto á la sa­

lud pública se refiere, si no estuviera tan aban­
donado, en provincias áun más que en la córte, 
—y eso que en festa maldito el caso que de él se 
hace—todo cuanto atañe al ramo sanitario, no 
tendríamos que deplorar sucesos como los que 
nos ocupan. A bien que, según asegura un colega, 
muy en breve se dictayá una disposición para evi­
tar la venta de sustancias alimenticias nocivas á 
la salud, en vista de los desgraciados efectos pro­
ducidos por alguno de esos abusos, escandalosa­
mente llevados á cabo on varios pueblos. Con esa 
disposición  ̂ que no dudamos que se dicte y  menos 
áun que se cumpla, de seguro podemos vivir 
tranquilos. ¿Cuándo querrá Dios que tengamos la 
buena costumbre de hacer cumplir de verdad lo 
prescrito, antes de dictar disposiciones nuevas?... 
¡Fatal manía la de los españoles! Leyes y  más le­
yes... ¿para qué, si todos sabemos que á los dos 
dias de dictadas ya no han de cumplirse?

Y para que todo sea falso, publica la Gaceta de 
uno de estos últimos dias, una Real orden invali­
dando el título de médico-cirujano que á un... va­
liente se le expidió por la Universidad do Grana­
da, y  que el subdelegado do Sahagun, provincia 
de León, ha descubierto ser falso, pues falsa es la 
certificación que de lener probados los estudios le 
expidió la Facultad de Madrid. ¡Cuántos ejempla­
res á este parecidos andarán por esos mundos, 
curando á diestro y  siuiostro á la doliente huma-, 
nidadl ¿Aun no ha llegado la hora deponer en cla­
ro este asunto? ¿Qué ha hecho, qué hace, pues, la

FOLLETIN.
BiTUDlOSACEaCADE U  HERENCIA Y DE LASELECGION ENEL HOMBRE-

ENSAYO DE APLICACION DEL ANÁLISIS HÉDIGO AL ESTUDIO 
DK LOS TENÓJIENOS SOCIALES.

(ConiUiuacion.)
TOSGANA.

CASA DE MÉDICIS.

Sin remoutui’UüS á los tiempos de Garlomagao, en cuya 
Curto so encontraría un Everardo de Médicis; sin hablar de 
Anselmo do Módicis, quien, según Sardy, defendió en 116 
á Alejandro contra Federico I, es preciso decir, sin embar­
go, que la familia de M édicis es una de las más antiguas 
de Europa. Habíase esta casa ad(juiridü inmensas riquezas 
en el comercio y desempeñaba papel muy principal en la 
historia do Florencia. Filipo (le ■ M édicis era uno de loa 
jetos del partido güelfo en Florencia; arrojáronle de la ciu­
dad los gibelinos y aun quisieron osterminar su familia en­
tera; pero batidos, pudo volver Filipo a su ciudad, en don­
de murió en 1258. Everardo de M édicis habla sido porta­
estandarte {confalonier) do Florencia en 1314. Comen­
zaremos la genealogía de esta familia por Juariy nacido en 
1366, muerto en 1428, apellidado padre de los pobres, 
también porta-estandarte y personaje que mereció ser

nombrado por Maquiavelo con elogio. de M édicis
dejó dos hijos.

I. Cosme I.
II. Lorenzo (tronco de la rama

menor, de la de los grandes 
duques de Toscana).

Cosme I, llamado el v ie jo  y el padre de la pdlria  por 
haber alimentado ii espensas suyas al pueblo durante una 
época de hambre, sucedió á su padre on el cargu do con fa ­
loniero do Florencia; desterrado en 1433 por la inllueucia 
de los Albizzi, enemigos de su familia, recuperó desde el 
siguiente año una autoridad casi absoluta, do la que sólo 
para bien del país hizo uso. Protector ilustrado de las’cien­
cias y las artes, fundó la biblioteca laurenciana y una aca­
demia para la enseñanza de la íilosofla. Tuvo un hijo: 

Pedro, confaloniero de Flo­
rencia, que tuvo dos hijos.

Ij el magnifico, el/M-
(Ire de las musas.

2) Juliano, que fué asesinado en 
la catedral durante la misa 
por los Piirri y los Salviati; 
no dejó más que un b.'istar- 
dü póstumo de Camila de 
ParufelU:

Julio de M édicis, que fuó 
papa bajo el nombre de 
Clemente VII.
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junta al efecto nombrada por el ministerio de Fo­
mento?... Descansar sin duda alguna de las ta­
reas del pasado invierno.— Un aplauso, antes do 
abandonar tan feo asunto, al subdelegado de 
Sahagun, quien ¡cosa rara! en voz do perseguir á 
sus comprofesores, procura limpiar ol campo de 
la mala cizaña. Animo y  no desmayar, que la co­
secha es abundante.

—El Sr. Maldonado Macanaz, director de Ins­
trucción pública, ha presentado la dimisión do su 
cargo y  le ha sido al parecer aceptada. A  la hora 
en quo escribimos, no tenemos noticia do que so 
le haya dado sucesor, aunque si de media docena 
de notabilidades quo pretenden heredarle. Desea­
mos al señor conde do Toreno mucho acierto y  
firmeza en la elección del que ha de reemplazar 
ai Sr. Maldonado, quien pasa, según es pública 
voz, ala Dirección de la Dexf,da. ¡Quó tino, qué 
tacto y  qué... chic tenemos todos en este bendito 
país! ¡Adelante!

—Con motivo del fallecimiento de nuestro que­
rido amigo D. Gabriel Usera, han quedado vacan­
tes varios importantes cargos: el de socio de nú­
mero do la Real Academia do medicina do Madrid; 
el de catedrático de historia do la medicina de la 
Facultad central, y  el de médico de la Real casa. 
Los dos primeros habrán do proveerse por los 
trámites ordinarios; pero al tercero tenemos en­
tendido que tiene opcion preferente un dignísimo 
profesor, quo desempeña ya otro destino análogo 
y  á quien correspondo la plaza como ascenso na­
tural. La prensa política ha sacado ya, con razón 
ó sin ella, á figurar ciertos merecimientos de otros

la raza, voamos cómo concluye:
Lorenzo I  olmagnílico, casó: 

a) Coa F ilip in a , bastarda do 
Saboya.

III.

Con Clarisa de ¿os Crsi?ws, 
de quien tuvo á:

Pedro II.
Juan, cardonal, papa, bajo 

el nombro ele León X. 
Juliano, duque do Nemours.

individuos, que podrán ser atendidos si se consi­
dera equitativo, pero sin perjuvücar las legitimas 
aspiraciones de la persona á quien aludimos y  á 
quien confiamos se hará justicia.

D kcio  Ga r l a n .

M A D R I D  2 7  D E  A G O S T O  D E  1 8 7 6 .

¡VOCES EN EL DESIERTO!

Dos actos del Ooblerno sobro dentistas.

PRIM EE, A R T ÍC U L O .

Tan completamente ha huido de España el buen 
juicio, arrastrando en su fuga hasta la proverbial 
formalidad y la madurez de juicio que siempre ha 
distinguido á los naturales de esta tierra, que no 
abrigamos la más remota esperanza de que sean es­
cuchadas nuestras razones. Vivimos en medio de una 
especie de torbellino de confusas ideas, de tenden­
cias contrarias, de estravagantes impulsos, de abi­
garrados pensamientos y de insulsas frivolidades; y 
no acertamos á descubrir un claro consolador en el 
horizonte, un período de formalidad y de calma, un 
oasis en este desierto, que prometa cercana ventura, 
¡El mísero person alism o  por do quiera; la ausencia 
del buen sentido; la vertiginosa precipitación del 
delirante...! Ni principio bien sentado y fijo, ni an­
helo del bien público, ¡n i  seriedad  siqu iera !

Y  esto, que en todas materias acontece, formando 
el carácter más distintivo de la presente época, sube 
muchísimo de punto en cuanto se refiere á la salud 
pública y á las profesiones medicas... Y  los actos de

Lorenzo I , primogénito do Podro, apellidado el magni­
fico y ol padre de las musas, adquirió ua gran imperio 
sobre sus conciudadanos, por su elocuencia avasalladora, la 
franqueza y nobleza de su carácter, el encanto de sus ma­
neras y su generosidad sin limites.

La toma de Voltera reveló en él además talentos milita­
res. Amó y cultivó las letras, so honró con la amistad do 
Pico de la Mirándola, Angel PoUcieao, Miguel Angel y 
otros; protejiü á los sábios y á ios artistas y íuó á su vez 
uno de los mejores escritores do su tiempo; sus poesías, 
religiosas unas y otras humorísticas, son notables por 
la elocuencia y gracia de su estilo, y denotan uii gran 
poeta.

Tal es el punto do partida do la rama mayor do los Mú- 
ñicis, y preciso es confesar que fuera difícil encontrar otro
más favorable: hombres hermosos, bravos, generosos, es­
píritus superiores, inteligencias privilegiadas; así comienza

I\’o íuvo hijos de 
esta Union.

V.

VI.

? de J léd icis , casada con un 
Tornabuoni.

Lucrecia, casó con Jacobo 
Salviali, do quien tuvo á:

Juan Salviali, cardenal.
M aría, casada con Juan el 

Popular (tronco de los 
grandes duques de Toscana 
do la casa de Módicis).

M aíjdalena, que caso cou 
Fraucisco Pibú, conde de 
Auquillana, tuvo do él un 
hijo:

Inocente Ribo, cardenal. M urió sin deseen • 
deuda.

Lu esta generación encontramos ya la alternativa de los 
espíritus brillantes, las altas inteligencias y las nulidades 
ó incapacidades notorias: esto singular contraste, que en 
varias ocasiones hemos hecho notar en el curso de nuestro 
trabajo, como particular á las familias afectadas por el vi­
cio ncuropatico, en esta empieza á marcarse desde esta 
generación, para continuar luego por la senda de la doge- 
ucracion moral é iutolectuul á la física. Los primeros indi­
cios do esta degeneración son débiles, apenas perceptibles, 
y podrian tomarse por una de tantas variaciones como 
siempre se encuentran en todas las familias, cuyos miem­
bros presentan ordinariamente grados notablemonte dife­
rentes de inteligencia, energía, capacidad ó talento; pero

' la ade 
hasta 
de la 
durab 
que í 
en COI 
recen 
ta adi
comp 
de al<
ejercí
lemoE

ocupi
Juni(

para 
de Ii
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' la administración pasan de ordinario inadvertidos 
hasta de los periódicos profesionales, sea por causa 
de la postración en que han caido trás de un per­
durable bregar; sea por el profundo convencimiento 
(̂ ue abrigan de la inutilidad de sus esfuerzos; sea 
en consideración á los gravísimos asuntos que apa­
recen cada dia en la esfera del Gobierno y en la al­
ta administración del Estado, ó finalmente, por no 
comprender bien toda la importancia y estension 
de alffunos actos oficiales. Nosotros mismos, aunqueO
ejercitados y aguerridos en este género de lides, so­
lemos caer en la desidia, p mirar como con despre­
cio ciertas providencias superiores, sobre incon­
venientes poco honrosas para el país.

En caso tal se hallan los actos de nuestra admi­
nistración que vamos á examinar, principalmente el 
emanado del ministerio de la Gobernación, que nos 
ocupara en otro número; el real decreto de 4 de 
Junio de 1875, por el cual se crea la profesión es­
pecial de dentista, refrendado por el señor marqués 
de Orovio, y la real orden de 28 de Mayo del cor­
riente año. Les dejamos pasar casi inadvertidos al 
tiempo de su publicación, por lo que tiene de re­
pugnante examinar tan desdichados documentos, y 
porque esperábamos un próximo reconocimiento de 
su inconveniencia.

Procedamos á su examen, empezando por inda­
gar los motivos que tuvo el ministro de Fomento 
para alterar algún tanto, fuera de sazón y de tiem­
po, la ley de Instrucción pública, en lo que se refie­
re á la profesión de dentista, después de haber oido, 
para mayor ilustración del asunto, al Keal Consejo 
de Instrucción pública.

para el médico alienista esta alternativa extraña y notable 
lio talento é incapacidad, de energía y nulidad, es muy 
significativa. Este hecho, que las personas ajenas á los es­
tudios de medicina mental consideran como natural y sin 
■ipenas en él fijarse, constituye para nosotros un síntoma 
grave, cuya significación é importancia hemos señalado.

Pedro Jfy hijo mayor de Lorenzo el magnífico y do Cla­
risa de los Ursinos, lo sucedió en la administración de Flo­
rencia, pero sólo dió pruebas de incapacidad. Cuando la in­
vasión de Carlos VIII, dejó tomar á Tivinzano y Sarzana, 
se dirigió al campo del vencedor para tratar la paz, le ce- 
Hió á Surzanello, Pietra Santa, Pisa, Livornia,  ̂ y de 
Vuelta á Florencia fué echado por sus ciudadanos irritados, 
bu vano intentó por tres voces volver á su patria; no lo 
consiguió, ni con el apoyo de César Borgia; asistió á la 
derrota de Cariuano, huyó en una galera demasiado carga­
da, naufragó á la vista de Gaeta, y pereció. Incapacidad y 
cobardía tal, es el resúmen moral del primogénito del bri­
llante Lorenzo. __

Bien diferente era sn segundo hijo Juan. Cardenal á 
los 13 años, sucedió bajo el nombre de León X á Julio 11. 
l‘'ué un papa celoso, un soberano hábil, y uno de los pro­
motores más ardientes del movimiento literario y artístico 
do la Italia del siglo XVI. Trataba, como papa, do reformar 
lî  Iglesia con los decretos del Concilio de Letran , había 
roemplazado en Francia la pragmática sanción por el Con­
cordato, ó hizo terminar en Cambrai contia los turcos uu 
1'i‘utado de aliauza entre las cuatro grandes potencias de la

La exposición lo expresa en estos términos:
«Son notorios los adelantos que en los últimos 

«tiempos ha verificado el arte del dentista, convir- 
»tiéndese en profesión, cuyo ejercicio requiere di- 
»versidad de estudios relacionados con la medicina 
»y otras ciencias, y con diferentes industrias. En al- 
Bgunas naciones, como en los Estados-Unidos do 
«América, alcanza actualmente tal importancia que 
Dse han fundado allí colegios especiales de dentis- 
«tas, y se expiden títulos con carácter oficial, equi- 
5/valentes á los de enseñanza superior, y que pro- 
«porcionan reputación y lucro en su país y en los 
«extranjeros á los que los obtienen...»

Hagamos aquí parada, y nada digamos del estilo 
que en los documentos públicos emplea el ministe­
rio de la Instrucción pública.

Que el arte del dentista ha progresado, alcanzan­
do mayor perfección, no puede negarse; ni tampoco 
que constituya per sí solo una profesión lucrativa, 
estrictamente conexionada con la medicina, que for­
ma su ciencia, y auxiliada por ciertos conocimien­
tos artísticos. O las bocas padecen más en la actua­
lidad, dentro de la reducida esfera propia del den­
tista, ó el arte mismo las hace perder en un sentido 
para complacerse en poner por otro un remedio re­
lativo: esta indagación exigiría capítulo aparte, y  
no hemos de pararnos ahora á averiguar si sucede, 
como dicen en tocología, que abundan más los par­
tos difíciles donde se encuentran mejores comadro­
nes. El arte vive y medra así, ejercitándose 
mucho...

Mas por razón tan liviana, á todo trance, sin 
consideración ni espera, ¿ha de perturbarse el siste-

Europa. Como soberano, en. medio de las rivalidades entre 
españoles y franceses, y á pesar do la fidelidad á menudo 
dudosa de los fundadores do la Santa Sede, supo conservar 
sin menoscabo su soberanía temporal, y aún la acrecentó 
conlaMódena.IIijo digno dcMédicis, educado entre los más 
célebres sabios, los Chalcondilos, los Marsilios Ticinos, los 
Peco do la Mirándola, los Policienos, mereció por su amor 
á las letras y las artes el honor de dar su nombre á esta 
época brillante en que ofrecía la Italia además de Maquia- 
velo, Guiehardino y Ariosto, literatos como Berni, Bibbie- 
na, Pablo Jové, Saunazar, Vida, Sadolet, Bembo y otros, 
y artistas como Miguel Angel, Rafael, Leonardo de Vinci, 
Ticiano y otros. Todos los historiadores coneuerdan en 
reconocerle, si no una vida austera, una pureza ejemplar 
de costumbres, y en lamentar las acusaciones escandalosas 
y ain fundamento con que se ha tratado de escarnecer su 
memoria.

Juíiano, tercer hijo do Lorenzo el Magnífico, siguió á 
su hermano Pedro II al destierro; abdicó en favor de su so­
brino Lorenzo II, se casó con Filiberta do Saboya, tía de 
Francisco I, y recibió con este motivo el título de duque 
de Nemours. No tuvo hijos de su mujer y dejó un bastar­
do, el cardenal H ipólito de M édicis, uno de los persona­
jes más estraños y originales de la historia. Se decía do él 
que el capelo no le pesaba, porque jamás se le ponía; en 
efecto, nada en su vida ni en su traje y acciones revelaba 
á uu príncipe de la Iglesia; llevaba espada, pasaba el día 
tirando las armas y montando á caballo; no llevaba el tra-
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ma de 'enseñanza, intuoducieudo en su seno una 
rueda de todo punto estraña, y dejándola allí des­
prendida y suelta?

Si no hay en las escuelas médicas los estudios 
teóricos y prácticos que convienen para el esmera­
do cultivo de esta especialidad, agregúense á ellas; 
no formando parte del cuadro oficial de las Facul­
tades, sino con cierta separación é independencia. 
Que si en los Estados-Unidos hay efectivamente co­
legios de dentistas, es porque allí puede establecer 
quien sea gustoso los colegios que tenga por conve­
niente, y hasta Universidades, expidiendo y aun 
vendiendo á bajo precio diplomas de doctor y otros 
títulos profesionales.

Parécenos que quien dirige en España la instruc­
ción pública habrá de tener algún conocimiento de 
lo que la enseñanza es en los Estados-Unidos, y 
que debiera guardarse de pretender para su país ré­
gimen tan desordenado. Y  si fuera cosa de imitar 
en la materia a esos Estados, habría consecuencia 
imitándoles en su sistema entero de estudios, di­
verso en cada uno y enteramente libre; como que es 
libre también la profesión, ó sufre á lo sumo algu­
nas leves restricciones que pueden decirse locales.

Sigue la exposición que precede al decreto, en 
los siguientes términos;

(íContrastaa tales adelantamientos con el aban- 
»dono en que, con honrosas excepciones, se halla 
»entre nosotros aquel estudio especial, ya por falta 
»de cátedras con el material indispensable en los es- 
»tablecimientos públicos, ya porque los que se de- 
»dican al estudio de la medicina y cirujía suelen 
»de8defiar una especialidad que por largo espacio

jo de cardenal más que al coasistorio, y más fácil ora verle 
en la caza ó el teatro que on la iglesia. Enviado como le­
gado á Alemania con ocasión do la guerra de Carlos V con 
Solimán, levantó á sus ospou âs uu destacamento de hún­
garos, compuesto de 8.000 infantes y trasformó su séquito 
en un tscuaJrqu de caballería ligera. Cuando Carlos V pasó 
á Italia lo siguió vestido de general, y con algunos genti­
les-hombres de la escolta adelautó al mismo Emperador, 
quien lo mandó arrestar, temiendo algún proyecto culpable; 
pero poniéndole eu libertad pucos dias después por saber 
de qué clase de hombro se trataba. Sus aventuras en Alc- 
mauia y sus gustos guerreros, lo couquisr.aron una repu­
tación seria de hombre do guerra y de capitán eutendido. 
Cuando el corsario harbaroja desemboi'có en Italia y saqueó 
algunas ciudades, el Sacro Colegio, quo tenia motivos para 
temer por Roma, defendida tan sólo por 'iUÜ guardias del, 
Papa, envió al cardenal Hipólito para que d.-.irtüdiese las ¡ 
costas mas expuestas; contento C(»n esta órilec, tan cotiíor- | 
me con sus inciinaciones, partió inmediatamente con las 
pocas tropas que d? un modo apresurado pudo reunir; ha •
hiendose embarcado los corsarios, al acercárseles, túvola 
gloria do haber arrojado al enemigo, sin correr el riesgo 
de combatirle. Llevaba on Roma la vida más desarreglada 
y menos conforme con su cligaidad, corriendo do noche 
por las calles con una caterva de perdidos; so entregaba al 
desórden y tema la casa llena de refugiados florentinos 
¿fravts y criminales de todos los países, hasta el punto do 
haber ocasiones ea que so hablaban en ella 20 lenguas di-

»de tiempo ha estado entregada al charlatanismo.»
Pues si entre nosotros se halla adandonado ese 

estudio especial por falta de cátedras y del material 
indispensable en los establecimientos públicos, ¿por 
qué no se crean tales cátedras y se suministra ese 
material? Ya veremos qué esfuerzos de habilidad se 
hacen más adelante para cohonestar esta emisión y 
cómo se vuelven en contra los razonamientos em­
pleados.

Continúa diciendo que no faltan, sin embargo,) 
profesores españoles que siguiendo el movimiento de' 
otros países se encuentran en aptitud de competir' 
con los más reputados extranjeros; «ni tampoco han 
dejado de hacerse laudables ensayos por la iniciati­
va particular para fundar escuelas y colegios espe­
ciales...» cuyos esfuerzos, «no obstante la omnímo­
da libertad que en este punto se ha disfrutado, QO 
produjeron el resultado que era de desear,» razón 
por la cual los mismos autores reclaman el apô o 
del Gobierno.

¡Ah! Este es sin duda el objeto del decreto, ¡b» 
un decreto de complacencia  ̂siquiera se haya disfra­
zado primorosamente con el respetable ropaje de 1» 
utilidadpúblical La iniciativa particular no dio el 
resultado que se apetecía, y el Gobierno de- la na­
ción española ha sido bastante débil y sobrado in­
cauto para prestar su apoyo á una iniciativa después 
de todo vaua. ¡Alabemos á Dios por tanta blandura 
y longanimidad!

Ahora bien, ¿qué podrá ganar esa iniciativa, una 
vez provista del apoyo oficial? Ya lo hemos visto en 
el año trascurrido; se han examinado de dentista* 
dos de los que ejercían sin tíUilo, á los cuales se ha

fereotes. Aoibioioao hasta el estremo, se desesperó porque 
el Papa Clemente Vil prefirió á él á su sobrino Alejandro 
de Médieis, que fuó hecho jefe de la República do l'lorou' 
cia, y luego duque, 6 Hipólito para llegar á esta dignidad 
resolvió asesinar á su rival. Pero descubierta la conjura- 
ciüu, el cardenal huyó asustado y murió eu ltré envenenad*' 
por su enemigo Alejandro de Módicis. Con él so estinguo 
la rama menor de la posteridad do r.orcuzo el Magnífico: 

Podro 11, hijo mayor doLo- 
ronzo el yiaijnifico , casó 
con Alfonsina de los Ursi­
nos, hija do Roberto, con­
destable de Ñápeles y tuvo 
de ella un .sólo hijo.

Lorenzo / / ,  el jóvon, sucedió 
á su tio Juliano, que ab­
dicó eu su favor. Casó con 
Matjdalena do la Torre de 
Auvergue, y no tuvo más 
quo una hija; Este principe sc

h izo  odioso pô ' 
su despotismo !/ 
sus crueldades.

I. ) Catalina, y dejó un bastardo:
II. ) Alejandro de M edicis , que

casó coa Margarita de Aus-
ISo tuvieron hijos» 

{Só ccntin'Hará.')
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condecorado con el calificativo de p7'áciicos. No po­
día menos de suceder así, con todo de admitir la ¿re- 
trusión  en el concepto de estudios valederos... y 
quizás después de haberles solicitado para que se 
presenten á eximen con promesas de buen éxito. 
¡Unen ejemplo en verdad!

Una vez reconocido por el Gobierno que es nece­
saria esa enseñanza especial, deber suyo es estable­
cerla en el orden y con la perfección debidos: ¿por 
qué dejarla encomendada á la simple iniciativa par­
ticular, habiendo visto que es estéril en resultados? 
¿No permite acaso la situación del Tesoro estable­
cer la enseñanza con carácter oficial? Pero los que 
se dediquen á dentistas, deberán satisfacer por ma­
trículas y título cantidad bastante para cubrir los 
gastos. Si es corta la señalada eu el artículo 8.°, bien 
pudo aumentarse. ¿Se teme, en fin, que no alcance? 
Pues en tal caso lo que se teme es que sean poquí­
simos aquellos que á dentistas se dediquen, quedan­
do por este hecho desmentida la urgencia de esta­
blecer semejante enseñanza. Además ¿no hay quien 
se consagra á la enseñanza privada? Pues esos mis­
mos tendrían la pública por más honrosa, aunque 
fuese para ellos igualmente improductiva.

Después de sortear todas estas dificultades, el 
ministro que suscribe formula su pensamiento con 
claridad completa en los términos siguientes:

«El procedimiento que conviene adoptar, á juicio 
»del que suscribe, consiste en determinar las ense- 
»ñanzas del aspirante á dentista; en favorecer por 
»todos los medios legales los estudios privados, dán- 
»doles validez académica en iguale? términos que á 
j>los demás de su clase, y en establecer un título 
»profesional que sirva de estímulo y recompensa á 
»los profesores, y de garantía al público.»

En conformidad á esta conclusión se encuentra 
el artículo del real decreto. Su artículo 1.” dice:

«El arte del dentista constituirá en lo sucesivo 
»una profesión denominada de Cirujano-dentista^  
«para cuyo ejercicio se expedirá un título especial.»

En la creación de una profesión nueva está el 
Mal; justamente cuando después de inauditos es­
fuerzos se había logrado reducir á una las treinta y 
tantas profesiones médicas que llegaron á contarse 
en España. Antes de dar paso semejante ha debido 
meditarse muchísimo. Con ampliar los conocimien­
tos que se dan á los practicantes, y establecer en 
alguna Facultad de medicina la enseñanza teórico- 
práctica superior del arte del dentista, para que 
pudieran adquirirla así los médicos como los prac- 
ticante.s, tomando el título especial á más del cor­
respondiente á su clase, se hubiera salido perfec­
tamente del paso, dejando satisfecha la necesidad 
pública y sin aumentar una clase con atribuciones 
limitadas,

Sea dentista^ á más de médico, ó sea practicau- 
te, todo el que quiera seguir esos estudios especia­
les; pero ni so piense jamás en menguar á las clases 
existentes las facultades que les han concedido sus 
títulos, ni tampoco en crear una clase nueva. Trá­
tase de un simple ingerto en el tronco de la profe­
sión, de una especialidad quirúrgica; no de proveer 
de un título profesional distinto. ELdiploma que se 
dé en ese concepto, no debe ser más que un testi­
monio áQ perfeccion a m ien to  en el arte; no un título 
que lleva consigo diferentes facultades.

Creando una profesión nueva, ha de propender 
esta á adquirir facultades exclusivas  para no con­
fundirse con las otras; y de ahí resultaría, en primer 
lugar un absurdo, y eu segundo una usurpación de 
atribuciones á las clases oficiales existentes. Fuera 
un absurdo privar al licenciado o doctor en medici­
na y cirujía de la facultad de ejecutar en la boca 
toda clase de operaciones, desde la más insignifican­
te á la más grave y difícil; y fuera una injusta usur­
pación la de prohibir algún dia que obren como den­
tistas los que tienen autorización para ello por sus 
diplomas.

Que hay tendencia á esto, con harta claridad lo 
indica el artículo 9.° del decreto, concebido en los 
términos siguientes:

«Cuando el Gobierno lo considere oportuno hará  
nohligatorio el título para ejercer la profesión de 
»cirujano-dentista, anunciándolo con dos años de 
» anticipación.»

¿Qué significa esto?
Hay además eu el decreto de 4 de Junio de 1875 

varias otras cosas dignas de censura, empezando 
por el título mismo. ¿Cómo han de llamarse c ir u ja ­
nos-dentistas los que sigan esa carrera sin ser real­
mente ch'v^anosl ¿Se les reputa como tales? En tal 
caso podrán ejercer la cirujía en su totalidad. ¿No 
son cirujanos? Pues no se les conceda ese nombre. 
¿Es poco significativo por sí sólo el nombre de den- 
tistafi Además, como un médico puede hacerse tam­
bién deiitista^ ó llamarse así por ser su voluntad de­
dicarse á esa especialidad, tendríamos asimismo 
m édicos-dentistas, ¡Qué confusión!...

Entre las cosas que la institución del dentista 
comprende, so cuentan las operaciones dentarias, 
incluyendo las que hayan de verificarse en los 
dientes y en los dem ás árganos de la  boca afectados 
por alteración de los primeros... ¿También las re­
secciones de un maxilar cariado y la amputación de 
la lengua cancerosa? ¡Tendría esto que ver!

Pues que se trata de someter en breve plazo á las 
Cortes las bases de un proyecto de ley de instruc­
ción pública, medítese bien si la enseñanza de la 
Medicina deberá comprender esa, y antes que ella 
otras más importantes e.specialidades. Y  si convi­

ví
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niere establecerlas, sea dentro del cuadro de la en­
señanza oficial ó fuera de él—quizás alguna para 
los estudios complementarios del doctorado,—hága­
se con maduro juicio, en interés público, y no por 
complacer a determinadas personas.

Son estas cosas demasiado formales, y no es razo­
nable crear clases facultativas, según el capricho ó 
las personales miras de cualquiera.

D e . S o m o z a .

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L .

ARREGLO DE PARTIDOS MEDICOS.

No liabia hecho intención de ocufiarmc de esta cuestión, 
tan minuciosamente tratada por mis dignos compañeros y 
amigos, los Sres. Herreros, Feroz Redondo, Villa, Gallego 
y Val era.

Pero como (¡uiera que se trata do un asunto tan impor­
tante, y do su desenlace pendo todo nuestro porvenir, la- 
brándofo cu ello la felicidad ó desgracia para la clase mé­
dica, voy á permitirme emitir mi pobre juicio acerca de 
esta materia, y aun cuando no lo pueda hacer como mis 
dignos compañeros arriba citados, procuraré al menos es- 
presarme con toda la claridad posible, para arribar al ob­
jeto que me propongo, hijo de mi buena intención y gran 
deseo porque nuestra clase se recupere un poco, levantán­
dose y mejorando su situación, para lo cual no dudo contar 
con la benevolencia de los señores directores do El Siglo 
M édico.

La palpitante cuestión de partidos médicos, es en la ac­
tualidad objeto de discusiones acaloradas, y cualquiera juz­
garla imposible su resolución vistas las encontradas opinio­
nes do los que en ellas toman parto.

Unos opinan, como los Sres. Pérez Redondo y Villa, que 
ios partidos médicos se provean por oposición, siendo vita­
licios y retribuidos por el Gobierno, pareciéndose en un 
todo su organización á la de los maestros de instrucción 
primaria, jueces, párrocos, etc., dividiéndolos por lo tan­
to, on categorías de entrada, ascenso y término.

Otros, como los Sres Herreros, Valora y Gallego, opinan 
de diverso modo, rechazando la oposición, y optando por el 
sistema establecido, siempre y cuando so pudiera hacer va­
lor los contratos, consiguiendo que los derechos morales y 
profesionales fueran debidamente respetados.

Unos y otros han adornado con brillantes artículos (es­
critos con mejor pluma que la mia), las columnas de nues­
tro periódico El Siglo Médico, exponiendo varias razo­
nes para defender su aserto. Y en los dos sistemas que se 
quieren establecer, existen en realidad sus ventajas é in­
convenientes, y por lo tanto, on esta cuestión conviene 
hacerse ecléctico para tomar de cada sistema lo mejor, con 
lo cual de seguro se podrá plantear un reglamento que 
llene los deseos y aspiraciones do todos, y en el que exis­
tan ventajas sin ningún inconveniente.

A cuatro reduzco yo las condiciones para poder organizar 
un buen reglamento do partidos médicos:

Condicfon 1.* División de los partidos médicos en tres 
categorías: de entrada, ascenso y  término', debiéndose 
lijar la dotación do 10.000 rs. para los partidos de entra­
da', los que pasaran de esta dotación hasta 15.000 rs., so 
considerarían como de ascenso, y  pasando de esto sueldo, 
serían de térm ino.

Esta división de los partidos médicos en categorías, 
traería sus ventajas, porque es el único medio do repartir 
el producto entre todos y dar á cada cual lo que mereciera, 
¿egun su suficiencia y buenas cualidades.

Con este arreglo, los pueblos estarían bien asistidos, y 
eWacultativo viviría cómodamente, lo que no sucede con 
el sistema hoy establecido, puesto que hay profesor que 
tiene tres y cuatro pueblos anejos.

¿Podrán estar bien asistidos los vecinos do estos pueblos? 
Nó. Pues bien; de estos cuatro pueblos, que por sí no pue­
den sostener á un facultativo por su corto vecindario, ¿por 
qué no se han do formar dos partidos médicos uniendo dos 
pueblos, y de este modo, ú la vez que se proporciona á otro 
médico colocación, redunda en beneficio de los vecinos, 
puesto que han de estar mejor asistidos?

Condición 2,® Ser provistos por oposición y retribui­
dos por el Gobierno.

De no ser así (que creo sería lo más conveniente), que 
se nombrara por el Gobierno un jurado ó tribunal compe­
tente, digno é imparcial, compuesto por profesores de las 
escuelas de medicina existentes, para que esto tribunal re­
visara las solicitudes y espedientes que se pres^taran para 
cubrir la vacante de un pueblo, debiendo ser elegido y 
agraciado el que mejor documentación tuviera entre los 
aspirantes.

Para efectuar esto, el alcalde del pueblo cuya titular es­
tuviera vacante, remitiría al presidente del tribunal nom­
brado para el efecto, todas las solicitudes que hubiere pre­
sentadas, acompañadas de la copia legalizada del título, 
hoja de estudios de cada aspirante, con certificados de ser­
vicios y méritos si los tuviere el solicitante.

Esto, sin duda de ningún género, había do reportar in­
mensas ventajas, pues sería un medio y aliciente grande 
para engendrar un nuevo estimulo al estudio, no sólo en 
los estudiantes, sino en los facultativos, puesto que con 
este modo de obtener partido, se mataba la injusta cuanto 
asquerosa y repugnante influencia ó intriga, premiando al 
mérito, á la vez que era un motivo, como dice muy oportu­
namente mi estimado amigo Sr. Perez Redondo en sus bue­
nos artículos, para acreditar, no sólo la suficiencia, sino 
también la legitimidad de nuestros títulos; consiguiendo 
al mismo tiempo evitar las intrusiones de algunos cirujanos 
y ministrantes, que con su desfachatez y poca vergüenza 
están desempeñando cargos que no debieran y ganando 
tanto como algunos doctores en medicina y cirujía.

Bien es verdad que este abuso lo consienten más de cua­
tro facultativos, y entro ellos algún subdelegado, que es lo 
más lastimoso, que por ganarse una peseta más, despresti­
gian la clase y so rebajan en el mero hecho do fiar y cubrir 
la responsabilidad de un ministrante.

Condición 3.’' Protección por parto del Gobierno para 
conseguir que los derechos morales y profesionales fueran 
debidamente respetados.

Tendría indudablemente un punto de apoyo bastante só­
lido la clase módica de España, si sus intereses morales y 
materiales fueran considerados y amparados bajo una ley 
gubernativa.

Condición i." Nombrar un tribunal en cada subdele- 
gacion para intervenir en las cuestiones de moral médica, 
aplicando premios y castigos.

Esta última condición debiera suprimirse, porque ú la 
verdad, parece ser una deshonra y hace muy poco favor á 
la claso médica. Sin embargo, en las actuales circunstan­
cias, es de suma necesidad para poner coto á ciertos des­
manes que se cometen, y evitar los disgustos que propor­
ciona el poco compañerismo que se nota en algunos profe­
sores indignos do haber pisado el suelo de un edificio, cen­
tro do instrucción.

Mucho más pudiera decir acerca de esto, pues es muy 
sabido de todos que desde que se planteó la libertad de en­
señanza en España, se han expedido muchos títulos; los 
más, comprados; los menos, adquiridos ó ganados en bue­
na lid.

Es cuanto puedo manifestar, según mi corto juicio, 
acerca do la organización do partidos médicos. Y concluyo 
rogando á mis apreeiables compañeros continúen coope­
rando con la eficacia y celo que han empleado hasta ahora 
al laudable fin de todos tan apetecido, y con fundamentoAyuntamiento de Madrid
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A nselmo R u iz .

Carbonero de Aliusin, Julio 13 de 1876.

Patogenia de la f i e b r e .-Esperimentos de investigación.
_Pólipo voluminoso de la laringe.—Caso de rabia
por la mordedura de un gato.
La fiebre, proceso patológico que complica ó consti­

tuyo por si üumeros.as enfermedades, ha llamado siempre 
uoLrosamente la atención de los investigadores científicos 
guiándoles á la formación do teorías que esplicasen el 
oculto mecanismo de la perturbación fisiológica que la ca- 
raeteriza ó bien acudiendo al terreno de la espenmentacion, 
tratando de producirla artificialmente para determinar, ya 
que no en el hombro, en la série animal, las condiciones 
patogeuésicas que le dan origen.

Esoncialistas y organicistas, aunque por diferentes ca­
minos, siempre han buscado con afan la espUcacion del 
mecanismo febril, y en el dia dando por el carácter que 
reviste la medicina actual más importancia al espenmonto 
que al raciocinio, se busca en la vivisección y en el hecho 
del laboratorio lo que antes se creía encontrar en el es­
tudio de las fuerzas reactivas observadas en la clínica. 
Reacción que en este como en tantos otros casos lleva el 
pensamiento científico á los más opuestos extremos, ha­
ciéndole pasar, quizás sin darse cuenta, por los puntos en 
donde pudiera encontrar el criterio más exacto para la re­
solución de los problemas que le preocupan.

No siendo esta ocasión oportuna, ni siendo nuestro pro­
pósito el de discutir las diferentes teorías sobre la fiebre, 
hacemos las anteriores consideraciones tan sólo para que 
se aprecien en su verdadero valor los recientes estudios de 
llúeter, que han visto la luz en una de las revisUs más jus­
tamente reputadas que se publican en Alernania. {Central 
blatt f  méd. IFissensch, número 29 Julio de 18/6 .)

En su trabajo el Dr. Hüeter trata de afirmar con nuevos 
esperimentos, las observaciones que ya había publicado 
en 1862 en unión con Greveler, acerca de los disturbios 
de la circulación consecutivos á la infección séptica en las 
ranas, sobre las cuales trató de fundar una nueva teoría 
sobre la fiebre, que sirviese de base á su doctrina acerca 
de la fiebre pioémica espuesta en su manual de cirujia ge­
neral. Esta teoría, que so refiere días fiebres producidas 
por procesos flogísticos, quo tanto interés lo dán los ciru­
janos, encontró, según preveiael autor, muchos obstáculos. 
Los esperimentos hechos en animales de sangro fría, no 
por todos eran admitidos como dignos do servir para fun­
dar una hipótesis que pudiese referirse aMiombre; hacía 
falta reproducirlos cuando menos en los animales do san­
gre caliente. Veamos hasta qué punto lo ha conseguido, 
dejando el autor mismo la esposiciou de su trabajo.

«Actualmente he logrado perfeccionar, dice, de talmodo 
el método de la observación microscópica de la circulación 
en los animales vivos de sangre caliente, que puedo sumi­
nistrar pruebas do hecho relativas á mi teoría sóbre la fie­
bre. El Dr. Ealscr, que asistía al Hospital de la Universi­
dad de Greifswahi, encontró en el tercer párpado de los 
concios y las liebres un territorio en el_ cual se puede sin 
gran trabajo observar con claridad la circulación sanguí­
nea En el Congreso quirúrgico que se efectuó en llerlin 
este año, pudo este profesor demostrar conmigo los resul­
tados que ea oslas observaciones se obtienen.

Mediante variaciones patológicas del esperimento, hemos 
llegado actualmente á obtener una série de resultados 
importantes, entre los cuales sobresalen los relativos á la 
infección séptica cu los conejos y eu las liebres.

Hiciéronse las investigaciones por el Dr. Balset y 
mi ea conejos grandes y algunas veces en corderos. En 
unos y otros se sostenía la cabeza con el sostenedor de 
Czermak: los demás detalles verán la luz en el tratado de 
cirujia que se encuentra en prensa, escrito por el referida 
autor. Por ahora únicamente quiero hacer notar que todas 
las causas de error, como la narcotizacion do los animales, 
las tracciones exageradas en los párpados, el arrugamiento 
y sequedad en los mismos, se evitan fácilmente, de suerte 
que el tercer párpado de los mencionados animales no de­
ja nada que desear en punto á exactitud. Ciertamente no 
puedo comparársela circulación de las ranas con la do los 
conejos, pero no cabe duda que las perturbaciones que 
describiré en las mismas se produjeron esclusivamente 
por infección. En la mayor parte de casos las infecciones 
se produjeron con sangro putrefacta, en algunos casos con 
pus humano, inyectado bajo la piel de aquellos animales. 
Ocurre naturalmente que los esperimentos deben hacerse 
tan solo con la cantidad de líquido suficiente para no pro­
ducir la muerte con demasiada rapidez. Guando la muerte 
ha ocurrido demasiado pronto, hemos dado a las observacio­
nes muy escasa importancia; por esto en la mayor parte las 
hemos hecho en animales que han podido vivir cuando 
menos un dia y on algunos que han llegado á catorce. Ha­
go esta advertencia para que no pueda creerse que nos he­
mos referido á las perturbaciones naturales producidas por 
la depresión cardiaca en la agonía. En muchas ocasiones 
hemos observado doce ó veinte horas después de la infec­
ción, es decir, en el período primero de la fiebre.  ̂ ^
• Los disturbios circulatorios de la infección séptica so 
distinguen por el éxtasis globular en los capilares y veni­
llas, es decir, por la exclusión do numerosos vasillos para 
la circulación general por atascamientos producidos por 
los glóbulos rojos, aglutinados los unos á los otros, lodos 
los fenómenos son análogos á los observados ya por mi en 
las ranas, y me parece que varían solamente en razón a la 
diversidad do la, forma y  tamaño de los glóbulos, no por la 
fuerza del corazón que on los animales de sangre caliente 
puede tenerse como relativamente mayor.  ̂ _

A l principio do la infección séptica on estos últimos 
animales, puede reconocerse mejor que en las ranas el he­
cho que predomina en las perturbaciones de los glóbulos 
rojos. Al principio se observó solamente una perturbación 
pasajera en los capilares, se forman pequeños cúmulos de 
aquellos elementos estrechamente unidos (desde tres á 
diez), cuyos acúmulos pasan unas veces fácil y otras len­
tamente. Tanto más progresiva es la infección, tanto más 
frecuente y permanente es la detención circulatoria en 
algunos distritos capilares; no me parece dudoso que estas 
alteraciones no se refieren á una depresión cardiaca. Junto 
á un vaso capilar ó á una venilla obturados, se observan 
otros de igual tamaño, en los que la circulación continúa 
normalmente; hecho que viene á contradecir la opinión de 
que la detención circulatoria en algunos vasos depende de 
un descenso en la fuerza del corazóndescenso quo,_ de 
existir, habría do determinar el éxtasis en los referidos 
puntos, cuando menos permaueute, ó bien en continuo 
crecimiento. En vez de esto, se observa que el éxtasis, en 
un campo vascular desaparece, mientras en otro cercano, 
hasta entóneos intacto, se determina. El éxtasis desapare­
ce en los animales do sangre caliente con más facilidad que 
en las ranas, y á menudo so observa un efecto sorprenden­
te cuando el contenido cilindrico de un tubo capilar, for­
mado por glóbulos rojos de la sangro, pegados entre sí, sale 
rápidamente del capilar á la vena vecina, á través do la 
cual, con un movimiento rápido, es lanzado como una fie- 
ch aporla  corriente sanguínea hácia el corazón. Al prin­
cipio de la iufcciiou la pequenez y blandura de los cumu­
les determina sólo un estancamiento pasajero, pues se des­
hacen y siguen su corriente; después, cuando sonmás duros 
y grandes, la parada es más duradera. Estos acúmulos no 
cabalgan como los émbolos grandes sobre las divisiones de 
los capilares, y las venillas siempre parecen lo bastante 
blandas para penetrar en ellos como una inyección semi-
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blanda. Cuando la infoccion camina á la muerte, el éxtasis 
capilar se liace más estenso y los acúmulos más numero- 
sos, vmndoseles pasar unos tras otros separados por capas 
de plasmo claro. La corriente sanguínea hace entóncís el 
electo do una cinta formada por estrías trasver.salos roías v 
ülaucas aiternativamontc.

Creo probable que el éxtasis y la formación do grumos 
son consecuencia de la alteración en la forma de los cor­
púsculos mismos, según expreso en mi Cirujía genoral. Pol­
la Observación microscópica me he convencido ahora de 
que en los vasos sanguíneos de los animales infectados 
sépticamente, circulan glóbulos rojos alterados en su forma 
que se hace estrellada. A  los disturbios mecánicos que 
experimenta la circulación por cambiarse los discos redon­
dos en angulosos, se unen sin duda alguna alteraciones 
químicas, que esencialmente consisten en cambios en las 
relaciones de los corpúsculos y el plasma.

Quizás se formen coágulos do la fibrina circulante, ó de­
pósitos mínimos de fibrina de plasma alrededor de los cor-
TniSf'.lllrkC n n*l rtií*i rT 17 -■ l   ̂1_ i ^ 1 • •pusculos aglomerados. Es también bien importante la- o — y — yKi.LXLUkk.lL sjLvu. iiuyoLiixniQ VtX
diversidad de colores de los glóbulos encerrados en los ca­
pilares ocluidos. Eu el éxtasis pasajero adquieren un color 
rojo-azulado , oscuro , venoso, por el aumento de ácido 
carbónico y la cesión de oxígeno que tiene que hacer. En 
el éxtasis prolongado el color se hace pardo, especialmente 
un las venas. ‘Vemos, pues, que la alteración química se 
asocia á la mecánica, y apenas debemos recordar que sobre 
la baso de las perturbaciones circulatorias que hemos des­
crito, se efectúa un aumento en las oxidaciones délos teji­
dos, una emisión aumentada de ácido carbónico, destruc­
ción do los glóbulos rojos y las demás alteraciones ouími- 
cas propias de la fiebre.

También hemos observado equimosis febriles que pare­
cían producidos por la deapedesis de algunos glóbulos roios 
en el éxtasis venoso-capilar.
. p hecho solamente algunos esperimentos sobre la 
mteccion puoómica, inyectando bajo la piel de un conejo 
pus humano lo menos descompuesto posible. Estos esperi­
mentos prueban que por lo relativo al aspecto microscópi- 
co de la perturbaciou circulatoria general, la septicemia se 
ditercucia de la infección puoémica, lo cual so deja reco­
nocer por la circulación de grumos de QÍóbidos blancos 
y por la adheskm do estos elementos á la pared interna dé 
los capilares y las venillas. También existen capilares 
ocluidos por glóbulos rojos, y en las épocas próximas á lu 
muerte se presentan estrías alternativas de glóbulos roios 
y blancos como en la septicemia.

En vista de todo esto, creo que en los disturbios circu­
latorios descriptos, so encuentro la baso fundamental do la 
liebre séptica y puoémica.»

Por nuestra parte nada podemos añadir, pues que á las
cuestiones de hechos y de Observación, sólo con hechos y
observaciones puede contestarse, y este trabajo no tardará 
mucho en tomárselo algunos de los infinitos observadores 
que por sus pacientes investigaciones bucen en la época 
actual una de las más gloriosas de la historia de la me­
dicina.
]. Iloeckel ha presentado á la Sociedad m é-
üica cío listrasburgo una enferma operada por él de larin - 
'jotoniia tiroidea, á consecuencia de un pólipo volum i­
noso de la lann<ie.

s l -a s ¿ o n r ¡!  Ue

“ “ '!'> 23 anos, maJro de tros hi­
jos, do los ijue el ultimo nació ol 5 do Marzo do 18r5 Su 
afección, qno databa do dos años, estaba csractorizada por 
uoa notable dificuUad on la respiración, coa atonía cL i 
. omplc a y moiost.as en el acto do la deglución. Por m o- 
,¡10 dol laringoscopio pu,lo vorso sobro la cuerda vocal á l-
mono uno mnoo r\AliT\rtc« IJ.... i.»  i wl.o . 1  —  oujMo id oucraa vocal do* 
recha una masa poliposa, lisa, del tamaño de un guisante 
sm pedículo, que parecía partir del ventrículo de h  lariu- 
ge. Las repetidas cauterizaciones hechas con diversas^us 
tancias (nitrato do plata, cloruro de zinc, ácido crómico) 
lueron inútiles. Cuatro meses más tarde el tumor había

aumentado hasta duplicar su volúmen. M. J. Boeckel hizo 
muchas tentativas de extracción por las vías naturales; 
pero infructuosas casi por completo. Dus meses después 
iVlad. L . tuvo el tercer parto, y aunque fue normal, los 
accesos do sofocación, alarmantes ya desde algunos antes,

, se hicieron más imponentes con el nacimiento del niño 
El tercer ^dia hizo M. J. Boeckel la traqueotomía. El 

examen lariugoscópico, hecho quince dias después de la 
Operación, reveló la presencia de una masa considerable, 
clel volumen de una pequeña nuez, que había invadido toda 
la cavidad laríngea, y obliterado casi por com loto toda la 
hendidura glótica. La laringotomía era la única tabla do 
salvación de la enferma.

 ̂El referido doctor la practicó tres semanas después de la 
traqueotomía, desprendiendo sucesivamente muchas ve- 
jetaciones, la más voluminosa de las cuales tenia 18 mi­
límetros de longitud por U  de anchura. Kingun accidente 
notable se presentó durante la operación, cuyos felices re­
sultados pudieron comprobarse bien pronto. La cicatriza­
ción, aun no completa, permite á la enferma dejarse en­
tender en voz baja. Para concluir, M. J. Boeckel insiste 
sobre dos hechos importantes, a saber* la posición decli­
ve que hay que dar á la cabeza durante la operación, posi­
ción que le ha permitido hacer la sección nipidaraenlo, v 
sin temor a la penetración de la sangre en la tráquea; v la 
naturaleza bemgi«a del tumor, constituido por la hipertro- 
na de las glándulas de la mucosa laríngea, circuustaucia
que nos obliga á hacer uu pronóstico favorable sobre el 
resultado final.

— Las lecciones dol profesor Veraeuil sobre el trata­
miento del tétanos por el doral, y las muchas observa­
ciones publicadas eu estos últimos tiempos 'sobre el mismo 
asunto, prestan especial interés á la observación do un 
caso de rubia en una mujer á consecuencia de la mordedu­
ra de un gato, leída el 3 de Junio de 1876 en la Sociedad 
do biología do Ginebra, por MM. Prévost y Laloz. INo 
siendo posible dar uoa descripción detallada del caso, 
reasumiremos las conclusiones á que han'llegado estos 
observadores: so verá que en este caso de rubia, como en 
los de tétanos, la acción del doral es la misma: hav uu 
hecho interesante, y es la diferencia de acción del cloro­
formo y el doral; mientras que el primero provoca espas­
mos violentos, el segundo produce por d  contrario una 
sedación.

«1.® Esta Observación es un ejemplo de desarrollo do
la rabia á consecuencia de la mordedura de un gato. Los 
datos recogidos no han podido ilustrarnos sobro el origen 
de la rabia; es muy probable que no sea espontánea. p °r- 
quo_ en esta época so han observado muchos casos de rabia 
canina en la citada ciudad. Este gato mordió muchos cu- 
uejosy pellos que todos murieron, probablemente de rubia 
antes que la mujer objeto de esta observación, sin que la 
rabiarse hava podido comprobar en ellos debidamente.

- .  La rabia se presentó eu la mujer cuarenta y un dias 
después de la mordedura, periodo clásico de la inoculación 
de estaenfermedad.

3.® Ninguna cauterización se habia hecho á la enfer­
ma; solamente se aplicó á la herida algunas compresas de 
amoniaco momentos después de la mordedura. '

i . Algunos dias antes de la invasión de los síntomas 
de la rabia confirmada, se abrió la herida do la oreja iz ­
quierda, dando salida á un líquido seroso, y apareciendo 
domres intensos en el dedo, mano y brazo.

5.
------  ixiuutj  ̂ uia¿u*

La morfina á dosis bsstante altas, administrada por
el método hipodermico durante el primer día, ha sido poco 
menos que inútil para calmar el dolor de la enferma.

o- Las inhalaciones de cloroformcíhaii provocado es­
pasmos violentos, un verdadero furor, siendo preciso re­
nunciar a csíe tratamionto. Esta particularidad nos parece 
ser una contraindicación al empleo del cloroformo en tales 
casos.

7.® La inyección del doral en las venas ha producido 
una calma y sueño completos, en cuyo estado ha podido 

, sostenerse á la enferma veinte y cuatro horas por medio

t'i
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de iiiyeccioQes sucesivas. La dósis iuyecta'la durante este 
tiempo ha sido de 17 gr., 50.

8.“  ̂ Este tratamiento sólo ha podido ser paliativo, sin 
impedir la terminación fatal. Ha sido, no obstante un gran 
recurso para evitar á la enferma los terribles sufrimientos 
y angustias de la hidrofobia. Así, á pesar de la terminación 
fatal, nunca dudaré en recurrir de nuevo ;l este tratamien­
to en casos semejantes.»

La Observación no presentaba por sí misma iilugun he­
cho nuevo; es semejanto ú las publicadas por Blazac en su 

Historiciíle Ici Rcibia 1810), ym ás recien­
temente porM. Boulay {D ict, enciclop) .'EA tratamiento só­
lo presenta un intorós real. Si á pesar de las inyecciones del 
cloral en la venasafena, no ha podido evitarse la funesta 
terminación de la enfermedad, se ha conseguido al me­
nos la completa desaparición del dolor; esto resultado bas­
taría para probar la importancia y utilidad de las inyec­
ciones dol cloral en los casos de rabia.— C.

turso de clínica qiiirúr|s;ica, por el Or. Fer- 
y V in ería .— Ano clínico de sk

■aeso, por el Dr. Cortejarena.—B osque- 
jos niedico-soclaleü , por el D r. Pulido.— 
H igiene mahometana , jpor el D r. B er- 
tlierand; traducción del Dr. Kiino de M a -

fisiología hum ana, 
por Budge^ traducción del Sr. AgiiSlar

Aunque de uua manera rápida, pues no otra cosa per­
miten los muchísimos originales quo há tiempo aguardan 
im espacio on nuestras columnas, vamos á dar á conocer á 
los constantes lectores de El S iglo las nuevas publicacio- 
ucs êii el epígrafe citadas.
,. Enrique Ferrer y Viiíerta, dignísimo catedrá­
tico de la facultad de Medicina de Valencia, y muy apre- 
ciable colaborador nuestro, ha dado rocieutemento á la 
estampa, á la termmacion dol curso académico, un tomo 
e trescientas y tantas páginas, que contieno todo lo que 

uo mas notable so ha dicho y observado en la clínica qui­
rúrgica que corre á su cargo. Los quo recuerden el juicio 
que en años anteriores hemos formado dcl trabajo nuc 
‘‘oualmeEte, y sólo en interés de sus alumnos, publica el 

l'error, no podrán ménos de reconocer en diilio señor 
como lo hacemos nosotros y cuantos conocen al autor r  
US obras, las dotes do laboriosidad, inteligencia y amor á
uiiscuola, de la que primero fue discípulo y liaco años 
uustrado profesor.

^ “̂ ® °̂rias comprende el Curso de CLi-
187í / correspondiente al año académico de 
Olio  ̂ j  diclio queda lo extensamente
QUO hallará tratada la enfermedad
Uní  ̂ “ ^utivura. En efecto; no hay mus quo abrir por cual- 
4 uer parto la obra quo uos ocupa, elegir al acaso una his- 

m, para cerciorarse de lo apurado que se halla el asunto 
que es objeto y de los muchos datos teóricos y prácti- 

ilü T, nianera do que el alumno saque todo el parti- 
Posible do estas lecciones— que encierra cada uua. Por 

Cia/^ clínico estudiado con tal detenimiento, apre- 
auocn todos sus detalles, á la cabecera dol enfermo, en 

Ruiti ^ junto ú la mesa operatoria; un caso clínico se-
cuv °  luterés día por día, quizás hora por hora, sobre
acnr? causas, y tratamiento más
^^rtudo se rellexiona luego, aduciendo la opinión de los 
1  ̂Celebres cirujanos, valo infinitamente más que todos 

artículos que puedan leerse en los autores más rouom- 
fiii r  f  monografías mejor redactadas. La práctica, 
vecL empirismo, charlatanismo muchas
cam?n y en cuanto so la saca dcl
C  .? • vulgares y frecuentes. La

' ‘i sm la prájtioa, es pura erudición, que ciega y obliga

á descender desde la altura que les colocara tanta ciencia 
ilustración tanta á sus desatinados partidarios, en presen­

cia del más sencillo caso clínico. Aunadas ambas, en armóni­
co consorcio la teoría y la práctica, dá ópimos y sazonados 
frutos. Por esto jamás nos cansaremos de aplaudir, aunque' 
se nos tacho do pesados, la excelente idea que pone 
práctica el catedrático de la Facultad de Medicina de Va­
lencia.

Las diez y siete historias clínicas do que hemos hecho 
mérito, so refieren: la primera, á un absceso profundo del 
muslo, consecutivo á un artritis coxo-femoral y osteítis de 
la cabeza y cuello del fémur; la segunda, á un fibroma fas- 
emulado de la palma do la mano; la tercera, á una hernia 
inguinal derecha, ontero-epipiúica, oblicua ó inguinal e.xter- 
na, inflamada; la cuarta, á una contusión do tercer grado 
en lá parte interna y superior do la pierna izquierda, con 
flegmon difuso gangrenoso supurado, y acompañada do 
delirio alcohólico; la quinta, á una herida por arma de fue­
go en la mano izquierda; la sexta, á una osteítis supurati­
va de la región tarsiana; la sétima, á unas úlceras vené­
reas en el prepucio y glande; la octava, á una artritis cró­
nica supurada de la articulación tibio-tarsiana; la novena, 
á una fractura de la clavícula izquierda; la décima, á una 
artritis crónica supurada déla articulación rádio-carpo-mo- 
tacarpiana derecha; la décima primera, á una artritis catar­
ral aguda y exudativa de la rodilla izquierda; la décima 
segunda, á unafractura del húmero; la décima tercera, á uu 
epitelioma papilar de los lábios; la décima cuarta, á una 
fractura del fémur; la décima quinta, áun sarcoma situado 
en las tuberosidades de la tibia derecha; la décima sexta, á 
fístulas do ano, y la déeimasóptima y última, á un adenoma 
de la mama izquierda. Cada una de estas historias, que ocu­
pan 3^0 páginas, está tratada, como antes hemos dicho, 
con suma minuciosidad, y en ella se examinan principal­
mente, con gran copia de datos, las enfermedades con las 
que pudiera confundirse la que se estudia, el tratamiento 
más adecuado y las indicaciones ó contraindicaciones de la 
Operación. Quisiéramos poder disponer de más tiempo y 
espacio para dar tí conocer todo lo notable quo dichas his­
torias encierran; mas en la imposibilidad de hacerlo de 
todas, vamos á indicar sólo algunas particularidades.

_Al hablar el Ür. Ferrer do las fracturas dol fémur, reco­
mienda muy mucho el aplicar un aparato provisional hasta 
quo so disipen los temores de una complicación, y el quo 
usa en la clínica es. tan sencillo quo bien puede cualquier 
médico, por apartado quo viva de las grandes capitales, pru- 
porcionárselo: todo so reduce á envolver el muslo, después 
de haber hecho la extensión, contraestension y coaptación, 
en una gruesa capa de uata ó algodón cardado, y á pouer 
encima uña gran férula articulada— con uua escotadura quo 
corresponde á la región poplítea y otra á la parte interna 
y supenor del muslo— que rodea todo el miembro. ]>asados 
de cuatro ¡i ocho días, cuando ya no sea do temer accidente 
alguno, so quita dicha férula y se coloca el miembro cu el 
doble plano inclinado que anteriormente hemos descritu en 
las columnas do nuestro semanario, y que siempre ha dado 
muy buenos y satisfactorios resultados al citado profesor.

También es notable la prontitud —cuatro dias— con quo 
se obtuvo la cicatrización do la herida que resultó de la 
estirpaciou do un fibroma do la palma do la mano (historia 
número 2), merced a la  irrigación continua quo se esta­
bleció, valiéndose al electo do un trípode de hierro de tres 
palmos de altura, quo en su parte superior sostenía un 
embudo do hoja do lata, de bastante capacidad, que cerca 
de su abertura llevaba una llave para graduar la corriente 
de agua. De advertir es también que para obtener la anes­
tesia de la parte, autos do la operación, se hizo uso de uua 
corriente do cloroformo, pulverizado á beneficio del aparato 
de Kichardson.

La historia número 12 os digna do moncioii por ser un 
cuso de los que con más frecuoncia so presentan en la 
práctica, y por la prudente conducta quo siguió el cate­
drático do la clínica.

Se trataba do una fractura del húmero complicada con

txl
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herida, y el tratamiento que siguió fué tan oportuno, que 
recomendamos á nuestros lectores la lectura do ose párrafo,
seguros de que han de agradecérnoslo. El ü r . herrer V i-
ñerta, en esa como en todas las fracturas por simples que 
sean, recomienda, «no precipitarse en poner el vendaje 
definitivo; vigilar por unos dias la región 6 punto en que 
la rotura existe, habiendo colocado el miembro en una 
posición conveniente á beneficio de los varios_ medios que 
la práctica aconseja ó las circunstancias exigen, y sólo 
proceder á la aplicación del vendaje ó aparato apropiado 
cuando se tenga completa seguridad de que la compresión 
no ha de ocasionar graves contrariedades: en las fracturas 
acompañadas de contusión, herida, etc., atender á las 
complicaciones y colocar en la posición más ventajosa para 
la ulterior consolidación los extremos fracturados.»

A l terminar las historias que antes hemos enumerado, 
dedica el Dr. Ferrer un artículo á la isquemia con el apa 
rato de Esmarch, que en dicho curso empleó en tres am­
putaciones con éxito lisonjero; y reseña después breve­
mente todos los enfermos admitidos en la clínica, que se ele­
varon á 109, indicando á grandes rasgos el diagnóstico de 
sus padecimientos, la terapéutica entablada para comba­
tirlos y el resultado obtenido, quo fué el siguiente: 7 ¿ cu­
rados, 14 aliviados, 11 que salieron en el mismo estado 
Y 12 que fallecieron. El total de operaciones practicadas, 
dejando á un lado deshridamientos, estraccion do secues­
tros abertura de abscesos, aplicación de vendajes, etc., etc., 
ascendió á 55, las cuales sólo en 4 casos fueron seguidas de 
muerte.

K o podemos estendernos más, y lo sentimos: terminare­
mos, pues, esta ligera y á vuela pluma escrita crítica, con 
dos consideraciones: es la primera, que en el número esca­
so de defunciones ocurridas en dicha clínica, llama la
atención una pleuro-neumonia y una tifoidea, aparto do 
las puohemias, septicemias y flegmones gangrenosos, y esto 
no so esplica sino teniendo en cuenta las pésimas condicio­
nes, que conocemos, del local que ocúpala clínica: mal so­
leadas las cumas; mal ventiladas, frente por frente de los 
enfermos de clínica módica, no es posible osperiy otros 
mila-'i-os: ¿tanto había de costar el ceder á las clínicas lo - 
cales° espaciosos, que reunieran las condiciones que la 
ciencia reclama? La otra consideración se refiere á nuestra 
humilde persona: no á amabilidad, como en el prólogo 
de su obra dice, sino al verdadero mérito de su ante­
rior trabajo, debe atribuir el Dr. Ferrer el favorable juicio 
que de él formamos. IN'o gusta nuestra pluma servir á la 
lisonja, y so resiste muy mucho á estampar en el papel 
iuicios contrarios á los formados por la débil inteligencia 
que la anima. lOjalá, y esta es nuestra ultima palabra,

amistad que ó él nos uno, ni los lazos de companerismó 
que deben siempre reinar— y quo rara vez, por desgracia, 
pasan de proyecto— entre todos los que al periodismo me­
dico se dedican, han de ser obstáculo para que olvidemos 
lo que á la verdad debo quien como nosotros antes que a 
nadie á ella presta acatamiento, ni motivo tampoco para 
que dejemos de tributar al amigo los merecidos plácemes. 
Sólo sentimos, y ya antes lo hemos dicho, elnopodei 
disponer de más tiempo y espacio para examinar como se 
merece la mencionada obra del Dr. Pulido.

Dividida en diez capítulos, abraza cada uno de ellos, coa 
un título poético y metafórico, otros tantos puntos de a 
ciencia que cultivamos. En el 1.®, intitulado E l árbol sin 
fru to , so ocupa su autor do la esterilidad en la mujer y e 
los funestos efectos que ocasiona; denomina al 2. ti 
racan en la infancia , y en él estudia la mortalidad de 
los niños y la lactancia mercenaria, quo es sin duda una de 
sus causas principales; trata en. el 3.“ , con el epígrate s 
La espada de doble filo, de la inñuencia nociva do as 
novelas, ó mejor novelazas que corren en manos de to­
dos; titula el 4.° E l veneno entre flores y  abrojos, y ad­
mirablemente pinta la cruel enfermedad que agosta en 
flor la juventud, la esperanza de la patria, la dicha de la 
familias; la cruel enfermedad que traidora se arrastra entre 
la sombra para herir á mansalva á. tierna y modesta jóven. 
á apuesto mancebo, en quien tantas ilusiones se cifrarair, a 
tisis, nombre fatídico que cubro de llanto los ojos, de u 
el corazón; Una llaga sod a l  apellida al 5. , en el que 
trata de la prostitución, « de ese afrentoso desórden, seduc­
tor V placentero como ninguno, pero como ninguno ani 
. •_____ ___ .. t n n / í  f i o  ! n  r n í n .  t.U.nla el 6.” . V Gü Cl

tuviera el Dr.’ Ferrer Viñerta muchos imitadores!
__El Dr. Cortejarena, profesor auxiliar do esta I* acui­

tad parece querer seguir la huella del catedrático que aca­
bamos do nombrar. Al Sr. Cortejarena y Aldcvó, encargado 
ül pasado año del primer curso de clínica quirúrgica, y de 
las clínicas do Obstetricia y de Ginecología, nadie podra 
‘ ampocü negarle las dotes do actividad é infatigable amor 
il trabajo. Bien lo demuestra todos los años en su breve 
/.ero ocacto liesúinen estadístico  de las enfermedades 
observadas cu las salas á su cargo. Dedicado á sus discípu­
los, para que les pueda servir en el exámon como dc_ re­
cuerdo que avive todo lo visto durante el curso, en dicho 
Uesümen indica el diagnóstico de cada enfermo, el trata­
miento con él seguido y el resultado alcanzado. A  81_ en­
fermos so eleva el número de los asistidos en la clínica 
juirúrjica; á 112 los do la clínica doObstetricia y á 52 los 
üo la clínica do Ginecología. Las operaciones practicadas 
isccndieron á 57.— Digno es el Dr. Cortejarena denucstios 
sinceros plácemes.

__Abandonemos por un momento el árido terreno do los
lúineros en que há poco parecíamos engolfados, y pase­
mos ú ocuparnos do la ol>ra que con el título de Bosi/uejos 
nédico-sociales para la  m ujer, acaba de dar á la estam-
•Yi nuestro apreciado amigo y compañero en la prensa, el 
iventajado jóven Dr. D. Aügel Pululo l-ernandoz. INi la

bien penitente»; L a loca de la  casa titula el 6. , y _ 
se ocupa con bastante extensión do lo que há mucho tiem­
po apellidó con eso nombre un ilustre escritor trance , 
filósoío distinguido, y en particular dcl magnetismo ani­
mal, del hipnotismo y dcl espiritismo; en el 7. , cuju 
epígrafe dice Borrascas del alma, trata ¿e ,!
del amor, de la embriaguez, del juego; en el 8. . 
de la  vida, traza con pincelada maestra uu cuadro del su 
cidio; en ol 9.% La muerte c iv il, de la onagenaciou inen- 
tal, cuyo estudio continua en el 10.° y último, que inti­
tula Lfl c«5íi rfeí triste mansión que apena
el alma dcl ser más frió y estóico.

Por la enumeración que dcl índico do la obra acabam 
de hacer, comprende de sobra el lector la importancia 
cada uno do los puntos que en ella so desarrollan; y aun­
que algunos no los croemos del todo adecuados al sexo^ 
quien van dedicados, y aunque— y sea esto dicho de paso 
no estamos muy conformes con algunas de sus asercione. î 
tales como la de quo la tisis es incurable, y la de que 
un mal necesario la prostitución, están todos ellos 
dus con tal tino, con tan elegante frase y con tan be o- 
episodiüs amenizados, que se siente uno atraído-con ' 
fuerza al leer las primeras páginas, que no deja do en ^  
sus manos la obra hasta haber devorado la últirna. ¡Lás i 
ma quo no haya eliminado su autor alguuos párrafos, 
muy en armonía con las clases á que dedica su obra! ¡ Lâ  
tima también quo tau bellas y A  las veces conmovedoia» 
doscripeiones no tengan el marco que los corresponde, q 
la impresión, en una palabra, no sea tan ologante como • 
dicción! De todos modos, el libro del Dr. Pulido more 
ser conocido de los profesores, que á su voz sabrán rec 
mendarlo á esa mitad del género humano tan bella, 
voluble y tan dispuesta siempre á la enseñanza.  ̂

— Figura también entre las obras recibidas, que a la 
cera examinamos, un folleto sobre Ifigiene Mahonie 
dol Dr. E. L. Berthcrand, traducido al portugués y anota 
do por el distinguido médico Dr. Lino do Waecdo. L|i 
sedan saludables consejos higiénicos á los indígenas de  ̂
Argelia, con relación a la s  dilerentcs edades, dileici  ̂
estados y circunstancias de la vida para provenir ó ^  
las enformodades. Divídese el folleto cu tres capítulos, 
uno de los cuales abraza diferentes párrafos, destinado 
tratar materias distintas; así el primero comprende 
cunacion y los cuidados que deben prestarse á los üu |

si.¡
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desdo su nacimiento; en cl segundo, que trata dolos adul­
tos, se estudia todo lo que so refiero al matrimonio y al 
sueño, y en el tercero se din reglas aplicables 4 cada uno 
de los cinco sentidos. Damos las gracias al Dr. RIaeedo, y 
recomendamos la lectura de su folleto 4 los pocos módicos 
que en nuestra p4tria se dedican 4 estudios do ese género.

—Antes de soltar la pluma, no queremos dojar de anun­
ciar que hemos recibido y leido en parto el primer cua­
derno dol Compendio de fisiología humana de Budge, 
que. traducido por cl Sr. Aguilar y Lara, y anotado por el 
Dr. Magranor, ha empe^iado 4 publicar en Valencia el acre­
ditado editor D. Pascual Aguilar. La rápida lectura que 
del primer cuaderno hemos hecho, por una parto, y el ha­
llarse en su principio la publicación, por otra, son dos con­
diciones que no nos permiten formar juicio exacto acerca 
del grado de bondad de la obra. Sólo diremos que el pri­
mer cuaderno, después de las generalidades, contieno todo 
lo que 4 la respiración se refiere y principia 4 tratar do la 
digestión. ApluTiamos, pues, nuestro juicio para cuando 
esté más adelantada la publicación de este Compendio,

Rojian Terres.

HOSPITAL DE LA PRINCESA.

Clínica médica á  cargo del Da. Cortezo.

El día 21 de Julio de 1876 entró en el Hospital de la 
Princesa, siendo destinado 4 la Sala de San Lesmes, cama 
número 2 , Gregorio Mirambel, de 38 anos de edad, solte­
ro, de oficio pintor, de temperamento sanguíneo y consti­
tución robusta; su género do vMa ha sido siempre desar­
reglado, abusando principalmente de las bebidas alcohó­
licas.

Asegura que todos los veranos, debidos sin duda 4 su 
oficio, padece fuertes cólicos que combate con el uso del 
sulfato de magnesia y el cocimiento de hojas de sen.

En diferentes ocasiones ha padecido las manifestaciones 
de un escrofuUsmo que se ha localizado en el cuello y pe­
cho y que le han sido curadas en este mismo Hospital por 
el profesor Sr. Ustariz. En cuanto al mgdo do presentarse 
la enfermedad actual, dice que estando sentado sintió ma­
rcos de cabeza, y queriendo ponerse en pié, al ir á verifi­
carlo cayó de cara al suelo sufriendo una ligera contusión; 
repuesto algún tanto, marchó á su casa, si bien vacilando 
de tal manera, que según refiere iba avergonzado por pa­
recer que so encontraba ébrio; al llegar 4 su domicilio em­
pezó 4 sentir hormigueo en el brazo y pierna izquierda, 
no pudiendo al poco tiempo verificar con ellos ningún mo­
vimiento, después de lo cual, cayó en el estado en que 
nosotros hemos llegado 4 verle, habiendo permanecido en 
su casa tres dias después de sentir el ataque.

A nuestra primera visita se encontraba en un estado de 
Coma sumamente marcado; adoptaba el decúbito supino; 
la cara, que estaba muy encendida, presentaba una paráli­
sis derecha muy notable; la lengua se hallaba torcida há- 
ciu el lado izquierdo, pronunciaba con dificultad, no con­
testando más que por monosílabos, tenia la vista extravia­
da, el pulso era ancho, duro y muy lento (52 pulsaciones 
al minuto): acusaba además cefalalgia general y una sensa­
ción do hormigueo cu la pierna y brazo izquierdos, los 
Cuales estaban atacados de una parálisis incompleta del 
niovimiento y de la sensibilidad, si bien en mayor escala 
del primero.

En el aparato digestivo existe inapetencia, sed y astri- 
cion do vientre bastante pertinaz.

En atención 4 este cuadro sintomutológico, no dudamos 
en hacer el diagnóstico de una congestión cerebral, prin­
cipalmente marcada en el hemisferio derecho, cuya idea 
yiüierou ácQnfirmarlosantcccdc-ntes alcohólicos del indivi­

duo y cl cscesivo calor de la estación cu que nos hallamos.
Hecho el diagnóstico, era preciso atacar la enfermedad 

con toda la energía que tales casos requieren, para lo cuil 
se le ordenó diota absoluta, sinapismos 4 las extremidades 
inferiores y enemas purgantes en la forma siguiente: 
Aloes, 2 gramos, aceite de ricino, 30 gramos; sulfato do 
sosa, 20 gramos; cocimiento hojas de son, 200 gramos.—  
Disuélvase y mézclese para enema doble— con objeto de 
producir una fuerte rcvulsiou al tubo iutestiual, y además 
como estuviese sumamente indicada la necesidad de una 
evacuación sanguínea, la aplicación de una docena de san­
guijuelas 4 la altura de los agujeros parietales; hemos 
dejado exprofeso esta parte del tratamiento para la última 
por merecernos algunas consideraciones que vamos á ex­
poner.

Hace muy poco ha visto la luz pública en las columnas 
de El Siglo Médico un interesante articulo, tomado de 
una memoria leída por el Dr. Mapothen en la Sociedad 
quirúrgica de Irlanda y publicada en el Dublin Journal o f  
M edical Sciencie, que trata del uso de las sangrías locales 
y sitios preferentes de aplicación, según cl órgano donde 
quiera hacerse -la estraccion sanguínea: dos sitios consi­
dera en su ¡memoria el Dr. Mapothen que pueden servir 
para verificar las evacuaciones sanguíneas en los hemis­
ferios cerebrales, el uno el tabique de las fosas nasales, y el 
otro los agujeros parietales, situados cerca do pulgada y me­
dia por delante del ángulo postero-superior del hueso cor» 
respondiente. Veamos ahora si este método es racional, y 
para convencernos bastará un ligero recuerdo anatómico; 
el seno longitudiual superior que ocupa todo el canal del 
mismo nombre, desde la región coronal 4 la occipital, es uco 
de los conductos destinados 4 devolver la sangre recibida 
por el cerebro al órgano central circulatorio, para lo cual 
se sirve de las venas que en él desembocan, y entre estas 
figuran como principales las emisorias de Santonni que 
atraviesan los agujeros parietales, y las que recojen la san­
gre de los hemisferios y envolturas cerebrales. Ahora bien: 
aplicando sanguijuelas sobre los agujeros citados, se hace 
directamente la estraccion sanguínea del seno longitudinal 
superior, y recibiendo éste la sangre de las principales ar­
terias cerebrales, claro es que hemos de producir el efecto 
deseado; este sencillo razonamiento nos llevó 4 usar este 
procedimiento en nuestro enfermo, haciendo la aplicación 
de las sanguijuelas 4 la altura de los agujeros parietales, 
por parecemos más sencillo esto medio do aplicarlas, para 
el cual no se necesita más que afeitar la cabeza del enfor • 
mo cuatro pulgadas por encima de la protuberancia 
occipital.

El resultado por esta vez ha sido afortunado; 4 la ma­
ñana siguiente el enfermo se encontraba más despejado, 
había desaparecido el estado comatoso do la tardo anterior 
y  efectuaba mejor los movimientos, si bien este notable 
alivio no creemos se .debe sólo 4 la emisión sanguínea, 
pues los enemas por su parte hicieron bastante efecto, con­
tribuyendo no poco 4 tan satisfactorio estado; siu embar­
go, coiuo continuaba la cefalalgia bastante intonsa y el 
pulso poco frecuente, no so le ordenó alimento, se suspen­
dieron los enemas y so le prescribió: aceito de croton 3 
gotas; aceite de ricino 30 gramos; jarabe simple 30 gra­
mos : mézclese para tomar en dos veces y fomentos cons­
tantes con agua fria á la cabeza.

A l dia siguiente se hallaba más aliviado, todos los sín­
tomas habían cedido en intensidad, y el pulso era más fre­
cuente y menos duro. Se le puso 4 caldos, se retiraron 
los purgantes oleosos y se ordenaron más de tarde en tar­
de los fomentos; como considerásemos necesario, sin em­
bargo, sostener las derivaciones efectuadas en el tubo iu­
testiual, por temor 4 nuevas complicaciones, se le prescri­
bieron los purgantes drásticos, los cuales ha usado por 
espacio de 15 dias hasta recibir el alta, que lo ha sido dada 
por curación el dia 8 del presente mes, quedando, sin em­
bargo,’ los movimientos algún tanto entorpecidos, con es­
pecialidad los de la piorna.

Cuando reunamos algunas más observaciones del resul-Ayuntamiento de Madrid
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ta’.lo (le esto modo do aplicaiúuQ do las emisioucs sanguí­
neas, nos permitircjuios-algunas consideracioues subre tan 
interesante punto.

E l oM m no observador, Alvaro  de Bl a s .

PRENSA MEDICA.
K l traiispirómetro.

El Dr. Magondie decía que «'de todas las propiedades do 
la sangro, la más importante era su viscosidad,» razón por 
la cual o tendría como precioso descubrimiento el medio 
que permitiese medir, evaluar esta propiedad.» Guiado 
por estas palabras, emprendió el Dr. Haro con ese objeto 
varios esperimentos, y al fin ha construido un aparato que 
denomina transpiróm etro, renunciando á la palabra v is ­
cosidad, que no tiene signiñcacion bien definida en la cien­
cia, y reemplazándola por la de transpirabilidad, nom­
bre abstracto que dá la me.lida de las resistencias pasivas 
que á su caída oponen los diversos líquidos.

La transpirabilidad de los líquidos nada tiene de común 
con su densidad, tluidoz ó capilaridad; así el alcobol, que 
os más ligero y fluido que el agua, corre con más lentitud 
que esta, en tanto que el cloroformo y el sulfuro de carbo­
no, que son más pesados, fluyen con mayor rapidez. El 
éter sulfúrico se eleva á menos altura que el agua destila­
da en un tubo capilar, y sin embargo, fluye tres veces más 
deprisa que esta. El suero y la sangre desflbrinada fluyen 
con más lentitud que el agua, y no obstante estos dos lí­
quidos tienen un poder ascencional inferior al de aquella.

P¿u*a estudiar la transpirabilidad de la sangre, el Dr. Haro 
ideó un aparato compuesto de un tubo termomctrico capi­
lar, con un cnsancbamiento de 5 centímetros cúbicos de 
capacidad en cada uno de susestremos, que comunican con 
tubos en U, en los cuales so introducen termómetros divi­
didos en décimas do grado. Estas diversas piezas, unidas 
entro sí por manguitos de cauteboue, están fijas por medio 
de un vendolete elástico movible á un pedazo de corcho, y 
so introducen así en una gran probeta, que se cierra her­
méticamente.

Para hacer el esperimento, se quita el termómetro infe­
rior, se deposita la sangre en el tubo en ü , se invierte la 
probeta y se coloca verticalmento sobro una mesa. El lí­
quido pasa dcl tubo á la ampolla correspondiento, prime­
ro, y después al tubo capilar; á medida que esto sucede, 
penetra el aire en el aparato á través de un orificio hecho 
en el manguito de cautchouc; se nota el momento preciso 
nn que el líquido franquea la señal trazada en la ampolla, 
y se cuentan los segundos que pasan hasta que llega á la 
parto superior del tubo capilar: el otro termómetro indica 
la temperatura final del esperimento.

Esta disposición del instrumento permito repetir en 
idénticas condiciones varias veces seguidas la misma prueba, 
para lo cual basta invertir de nuevo la probeta y observar 
también cuánto tarda en verificarse el derrame en sentido 
contrario.

De los esperimentos practicados con el traspirómotro 
resulta:

Que la transpirabilidad do la sangre desflbrinada 
se modifica poderosamente por la temperatura, y que esto 
efecto es tanto más manifiesto cuanto más rica es en gló­
bulos la sangre, mientras que en el suero el calor obra casi 
de la misma manera que sobre el agua destilada.
■ Las consecuencias de estos hechos son muy importantes: 
en efecto, se admite por lo general i]ue el cilor modifica el 
calibre de los vasos pequeños (Schiff, Maroy) y aumenta 
la fuerza de impulsión del corazón (Onimiis y Viry), pero no 
es raénos cierto que el menor cambio de temperatura en la 
sangre obra en el mismo sentido, modificándolas resisten­
cias que opone esto líquido á su paso á los capilares; el ca- 
pr disminuye estas resistencias, en tanto quo las aumenta 
¡1 frío.

Este efecto está en relación con el número de glóbulos, 
lo cual esplicaría hasta cierto punto el por qué las varia­
ciones bruscas de temperatura ó los cambios (le clima sou 
más perjudiciales á los pictóricos quo ú los débiles y linfá­
ticos.

2. ® Al estudiar la acción del calor sobre la transpira­
bilidad de la sangre de buey mezclada con suero, se nota 
que permaneciendo constante la temperatura, la duración 
dcl derrame decrece con regularidad á medida que aumenta 
la proporción del suero y sigue una progresión uniforme.

Esta Observación inclina á creer que continuando las 
adiciones sucesivas de plasma, necesariamente se habrá de 
llegar á doblar la cantidad do este líquido contenida en la 
sangre desflbrinada, y en este momento la duración del 
derrame sería quizás la media aritmética entre la del der­
rame primitivo de la sangre que se observa y la de su sue­
ro, lo que permitirla dosificar con facilidad ios glóbulos en 
estado fresco.

3. ® Estudiada la influencia de los gases y líquidos vo­
látiles sobre la transpirabilidad do la sangre, resulta quo el 
ácido carbónico retarda notablemente el derrame de este 
líquido.

¿No podría este hecho dar cuenta de algunos fenómenos 
fisiológicos y morbosos interpretados hasta el presente do 
un modo poco satisfactorio? Así, la necesidad imperiosa de 
respirar, tendría su punto departida en la dificultad que la 
sangre venosa, cargada de ácido carbónico, esperimenta pa­
ra atravesar la red capilar tan delicada del pulmón, lo cual 
se verificarla sin esfuerzo alguno si la sangre, puesta en 
contacto con el aire atmosférico, pudiera desembarazarse 
de su ácido carbónico.

En la asfixia por este gas, el pulso es lento y la presión 
sanguínea está aumentada: estos fenómenos, ¿no pueden 
resultar del obstáculo que opone á la circulación capilar la 
presencia en esceso del ácido carbónico en la sangre?

4. ® El éter retarda de una manera marcada el derrame 
de la sangre, del suero y del agua. Este resultado es tanto 
más sorprendente, cuanto que el éter fluye tres veces más 
do prisa quo el agua, por lo cual A p rior i parecía natural 
que la adición de éter á cierta cantidad de agua activase 
notablemente el derrame.

Establecido esto hecho, es muy probable que se pudiese 
emplear el amoniaco, que tiene la propiedad de fluidificar 
la sangre, con tan buen resultado para combatir los acci­
dentes de eterización como para suspender los efectos de la 
embriaguez alcohólica.

5. ® El cloroformo retarda el derrame del agua y del 
suero, en tanto que activa el de la sangre desflbrinada. Esta 
doble acción, á primera vista paradójica, es sin embargo 
muy racional; por una parte, nada de particular tiene que 
el cloroformo obre sobro el agua de una manera análoga al 
éter; y por otra, tiene una acción especial sobre los he­
matíes, los fluidifica, y por lo mismo debe facilitar el paso 
de la sangro desflbrinada á través dcl tubo capilar.

Esta fiuidiñcacion de la sangro podría esplicar la fre­
cuencia y sobre todo la debilidad del pulso, que se observa 
si se prolongan mucho las inhalaciones de cloroformo.

6. ® Las sales do la bilis, aun á débil dósis, retardan el 
derramo do sangre de una manera evidente, puesto que la 
transpirabilidad de esto líquido en un perro se elevó de 
5,171 á 7,250 bajo el influjo do dos gotas do una solución 
de glicolato de sosa.

La transpirabilidad del suero está aumentada; así no es 
dudoso que la lentitud de pulso que se observa con fre­
cuencia en la ictericia, resulta principalmente del efecto 
mecánico de la bilis sobre los glóbulos sanguíneos.

De la medicación suliitada.
En la sesión que la /icademia de Ciencias de Parí.s ce­

lebró el 14 do Julio liltimn, presentó el barón Larrey. á 
nombro dol Dr. Minich, do Venecia, una interesante Me­
moria sobre un nuevo tratamiento antiséptico do las heri­
das por el Bulfito de sosa.Ayuntamiento de Madrid
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Lo que no dice tan ilustre académico, aunque se des­
prende de lus francas declaraciones del cirujano italiano, 
es que los esperimentos se hicieron por indicación y con 
arreglo a las teorías del Sr. Polli. Con este motivo, y lia* 
hiendo sido el Dr. Le Pietra Sauta, director del Journal

h,yt)iéne y el vulgarizador de esto método en Francia, 
escribe un largo artículo, que extractamos á continuación.

En Abril de d864, el profesor que acabamos de citar, 
después de haber hecho un estudio serio de todo lo que 
sobre esta medicación so habia escrito, resolvió ensayarla, 
en particular en ios casos de tisis pulmonar en segundo 
período, que es cuando se produce en el organismo la 
absorción de pus jamás eliminado por completo por la es- 
pectoracion, y que engendra una verdadera puohemia.

Para prevenir esta descomposición del tejido pulmonar 
y para combatir esta absorción pútrida, es lógico recurrir 
a los agentes capaces;

l.° De protejer á la sangre de la acción catalítica  del 
pus que penetra en el torrente circulatorio.
■ 2.® De disminuir tanto como sea posible la exudación 
purulenta de las escavaciones pulmonares.

La Observación clínica ha demostrado que los sulfitos 
alcalinos, impotentes para detener en su marcha progresi­
va tan temible enfermedad, tienen el poder de provocar 
en nuestros tejidos fenómenos de desoxidación y de mo­
derar de una manera eficaz los procesos do destrucción 
morbosa que aceleran la muerte del paciente.

Demostrada la existencia de la caverna pulmonar, el 
tratamiento no debe tener otro objeto que impedir los fe­
nómenos morbosos de absorción purulenta, que se traducen 
por fiebre vespertina, irritación diftérica de las mucosas 
bucal y gastro-cntérica, diarrea colicuativa, sudores noc­
turnos, enflaquecimiento, etc.

Los hiposulfltüs alcalinos se hallan, pues, lógicamente 
indicados para prevenir esta descomposición general, para 
detener la acción deletérea que el foco purulento engen­
dra en la sangre, para moderar las flogosis parciales dol 
tejido pulmoual: indepeudieutemente de lus cualidades 
que son comunes á todas lus sales do cal, el hipofosüto 
ofrece un medio cómodo y seguro de iutroducir en el 
cuerpo aquellas sales, que favorecen la trasformacion de la 
materia tuberculosa en sustancia cretácea.

Esta sal introducida eu el organismo, llena la doblo indi­
cación de oponerse á los efectos de la absorción purulenta, 
y contribuir á la saturación calcárea do la oconomia.

Al principio el Dr. Do Pietra Santa administraba las 
pastillas de hiposulfito calcáreo si la espectoraciou ora 
abundante, puriforme, de mala naturaleza; y las de hipo­
sulfito do cal ferroso si la enfermedad principal se hallaba 
complicada con dismenorrea, clorosis, debilidad gene­
ral, etc. Ué aquí la fórmula de unas y do otras:

Núm. 1. Hiposulfito de cal.
(íoina..................
Azúcar blanca., . 
Esencia de limón.

lüO gramos, 
12 —  

1888 —
10 gotas.

iris ce- 
rroy. á 
te Me- 
ts liorl-

iS’úm. 2. Hiposulfito de cal. 0,15
Fosfato de hierro. 0,05

Los mismos escipientes.
Mézclese para una pastilla.
Después, gracias á los estudios del Sr. Mariaui, prefirió 

la forma de gráuulos, que hacen más agradable la prepara­
ción, más cómoda y más fácil de ser absorbida en razón 
(le su estrema divisibilidad.

Veamos ahora las aplicaciones esternas de esta sal, que 
es lo más directamente relacionado con la Memoria del 
Dr. Minich.

El sulfito de sosa, fácilmente efloresconte al contacto del 
aire, es muy soluble en el agua y puede admiuistrarso en 
solución, locion y fomentos.

Esto agente so halla indicado en el tratamiento do las 
afecciones que dependen do un fermento morboso deposi­
tado en la superficie cutánea.

Ei De, De Pietra Santa ha experimentado en gran esca­
la la solución de siüflLo do sosa. Las heridas y úlceras va­
ricosas de los vagabundos y ancianos, que habían resistido 
á muchos y variados medicamentos, se modificaron y dis­
minuyeron do una manera tan notable, que ninguno da to­
dos esos enfermos faltaba ú la hora do consulta.

L.IS soluciones que empica dicho señor son;

Núm. 1.—Sulfito de sosa.........................  10 gramos.
Agua destilada do saúco............. 120 —
Alcohol alcanforado...................  2 —
M. p. u. ext.

Núm. 2.—Sulfito de sosa..........................  10 gramos.
Agua destilada do rosas.............  120 —
Glicorina....................................  30 —
M. p. u. ext.

Esta medicación so empleará con buenos resultados en 
los siguientes casos;

1. ® En las quemaduras, heridas y úlceras que suminis­
tren abundante supuración.

2. ® En gargarismos, siempre que existan falsas mem­
branas en las mucosas bucal y faríngea, y alrededor de las 
amígdalas.

3. ® En lociones, eu los casos de eczema, eritema, etc.
4. ® En inyecciones, en la Icucorragia, dismenorrea, ó 

erupciones acuoiformes de las partes genitales.
Para terminar, parécenos conveniente hacerlo con las 

conclusiones que formula el ya tantas veces citado Dr. De 
Pietra Santa:

1. “ Varias enfermedades (apellidadas catalíticas) rcco-' 
nocen por causa primera una fermentación de los princi­
pios de la sangre.

2. “ El ácido sulfúrico tioue la propiedad de prevenir y 
de detener todas las fermentaciones de las materias anima­
les y vegetales.

3.  ̂ Las propiedades autifermeutesciblos del ácido sul­
furoso, so hallan también en los sulfitus alcalinos y terro­
sos, que son perfectamente tolerados por nuestro orga­
nismo.

4. “ Para hacer más duradera la presencia de los sulü- 
tus cu el organismo, y para retardar su conversión en sul- 
fatos, es nocesario sustituir los sulfitos por los hiposulñtos 
de la misma baso.

Las enfermedades en que son beneficiosas estas sa­
les, son las producidas por uu fermento patológico eual- 
(¡uiora: fiebres palúdicas y puerperales; absorción purulen­
ta; difteritis; tisis pulmonar en el segundo período ó do 
cavernas; heridas y úlceras de mala naturaleza, etc*

Du. RaJION SEKItET.

P R E S C R I P C I O N E S  Y  E Ó R Í^ IU L A S ,

A gu a gaseosa de pirofosfato do hierro

El Dr. Soltmann aconseja en el escrofulismo y en la 
auemia, sobre todo si recaen en los niños, una agua ferru­
ginosa artificial, cuya fórmula es la que sigue:

Pirofosfato de sosa. . . ,
Id. de óxido de hierro. 

Cloruro de sodio. . . . .

0.61250 gramos.
0,29320
0,32170

Se satura además esta agua de ácido carbónico. El pro­
fesor citado considera al óxido (Je hierro c(ímo muy venta­
joso y suficiente para evitar la alteración del aire.

A los niños do dos á cuatro años, prescribe uua cuarta 
parte de litro diario de esa agua.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

REALES ÓEDENES.
limo. Sr : Resultando del expediente instruido con molí-

vodeu na comunicación del subdelegado de ? C -
niiia de Sabaaun, provincia de León, que por la ü inve^i 
dad de Granada se ha expedido con fecha 45 de Diciembre 
de t873 un título de licenciado eu Medicina y Cirujia a fa­
vor de D. Antonio Santos López, en virtud de una cerlibca- 
don de estudios procedente de la Universidad cential, que 
ha resultado falsa, en cuja Escuela no consla, según las 
mencionadas diligencias practicadas al
sado haya cursado ninguna asignatura de la referida Facul 
lad- S M. el Bey (Q. D. G.). de conformidad con lo propues- 
¡ o V r  esa ¿rreccion general, ha tenido á bien d e cla ra r  n u  o 
Y Sin ningún valor el expresado titulo de licenciado en Me 
ílcina y Ciruiía; que se publique esta resolución en la Gace-

para^conoclmiento de"loda)lase de aufor.da^des, y que e
pase el tanto de culpa al juez de primera «nstancia del partí 
do de Sahagun'para que proceda contra el citado D. Anlo 
nio Santos L p ez  á lo que haya lugar en derecho; debiendo 
Comunicar dicho funcionario oportunamente a esa dirección 
general el resultado de la causa que instruya en virtud de

*^ D eS T órd en  lo digo á V. I. para su 
más efectos. Dios guarde á V. I. muchos anos. Madrid 7 de 
Agosto de 4876.— C. Toreno.—Señor director general do 
Instrucción pública.

M O N T E -P I O  F A G U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
BECOEBDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los sócios que el último dia de este mes 
termina el plazo oaDiNAEio del pago de dividendo que se 
esírrealizando, para evitarles los perjuicios quede no verifi­
carlo se les habrían de irrogar. , i , i

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Juntas de-
legadas correspondientes, ó por libranza á favor del 
de la de Madrid, D. José Font y Marti, dirigiéndola al preaH 
dente del Monte-pío en la oficina de la Sociedad, calle de 
Sevilla núm. 4 4, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 4 6 de Agosto de 4876.-EI Secretario general, Es- 
toban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

CORRESPONDENCIA DE PANTICOSA.

Sr . D. F rancisco Mendez Alvaro.
Muy querido am igo: Nadie como V d. debo conocer el 

modo do ocupar el tiempo útilmente, cuando para distraer 
su atención en momentos de natural ócio , dedica estos a 
escribir largas y sabrosas cuartillas que asi hacen arrugar 
el entrecejo de algunos, como animan el rostro y  solazan 
el ¿almo de los más, siendo por otra parte motivo cons­
tante de instrucción y do dilucidación de graves problemas 
médico-administrativos, que para Vd. son familiares, y 
que con su reconocida maestría resuelve. Encontrándome 
yo precisamente muy 'lejos do esas condiciones, pero sí 
condenado, siquiera sea temporalmente, á la holganza, que 
tampoco es de mi agrado y dé la cual tan lejos vivo, quiero 
dedicar á Vd. y á los habituales lectores de El Siglo Mé­
dico , estos mal pergeñados renglones, para que malgas­
ten algún rato leyendo lo que ahora se me ocurre en esta
lejana estancia. _  _

Cierto cansancio físico e intelectual por las continuadas 
tareas del invierno, y sohre todo la perdida salud do un 
ser muy querido de la familia, me hicieron abandonar la 
córte y dirigirme á esto renombrado establecimiento, cuyas 
salutíferas aguas'gozan de universal repütacion por sus 
maravillosos efectos, y confieso que nunca he meditado

tanto ningún viajo en los varios que á luengas tierras ten-* 
go hechos, pero al hablar de Panticosa se despiertan tales 
ideas que ol ánimo más esforzado so apoca y vacila. El es­
tablecimiento de Panticosa tiene tantos recuerdos para mu­
chas familias, que su sólo nombre les asusta; acuden ¿ él 
tal clase de enfermos, con tales circunstancias , que no es 
estraüo corran do boca en boca apreciaciones nada hala­
güeñas; los mismos médicos se ven contrariados al reco­
mendar las aguas do Panticosa, porque al pronunciar esta 
palabra, un cambio profundo se origina hasta en la fisono­
mía de los circunstantes, concluye el sosiego y la tranqui­
lidad, y es preciso apelar á todos los recursos oratorios para 
disipar impresión tan desfavorable.

Por otra parte , el viaje es largo y molesto, comparado 
con los que hoy se hacen en cómodos ferro-carriles , por 
países agradables y á localidades concurridas por gentes 
cuyo único punto de mira es la distracción y el solaz del 
cuerpo y del espíritu en todos conceptos.

Do ninguna do estas preocupaciones participaba yo, 
pues como médico en primer lugar, y como particular 
acostumbrado á viajar, sabia ya darlas su verdadera im­
portancia, y únicamente me dolía, como es natural, venir 
á visitar este establecimiento no por mera curiosidad, sino 
en busca de la curación de una afección torácica en 
una persona querida. Gomo suele decirse que para juzgar 
de las cosas con verlo basta, puedo yo ahora hacerlo y ha­
blar por cuenta propia. En efecto, comparando_ este viaje 
con otros, es fastidioso porque ya nos hemos olvidado de lo 
que es viajar en diligencias, y délo que es tardar tres ó cua­
tro dias para llegar á cualquier punto de España, como antes 
les ocurría á los que caminaban en pesadas galeras, y dicen 
que se divertían mucho en el camino. Largo es el viaje, por­
que nos encontramos en los confines del reiuo, á una altura' 
que asusta, pero cuéntese que se anda parte en ferro-carril y 
el resto en diligencia, y esto es lo más duro; desde las doce y 
media del dia, hasta las seis de la mañana siguiente en co-- 
che, aunque descansando en Jaca dos horas, es bastante 
pesado en los tiempos en que vivimos, pero también debo 
añadirse que la carretera está perfectamente cuidada y que 
los coches son muy buenos, y que lo molesto es el polvo, 
inevitable en la estación de los calores. Sólo con tan buen 
camino y con tan escelentes cochos, dirigidos por hábiles 
conductores, puedo pasarse sin peligro por estrechas lade­
ras y haciendo zic-zas á cada momento, subiendo ó bajan­
do pendientes cuestas que descubren á cada paso profun­
dos precipicios. Desde el pueblo de Panticosa asustan los 
elevados montes y las caudalosas corrientes do cristalinas 
aguas que desde lo más alto bajan con ostraordinaria velo-' 
cidad, formando vistosísimas cascadas do nítida espuma, 
para sumergirse en el abismo con aterrador estrépito. El 
espectáculo que so presenta al viajero ul aproximarse al 
vallo de Panticosa es sorprendonto, y me hizo recordar los 
exagerados elogios do las cascadas que se visitan en' algu­
nos puntos del extranjeref, y  qüCno son la milésima parte 
délas que so descubría eti'estc apartado recinto.

Caminando por entro eStos escarpados montes, no puede 
el viajero presumir el término de su llegada, porque aque­
llos parece címo que cierran el paso y ha de quedar uno 
sumido en aquella soledad, de manera que no vó el esta­
blecimiento hasta que llega á las mismas casas, precedidas 
de la gran laguna que alimentan coustantemeute frescas y 
espumosas aguas que descienden por todas partes, y que le 
hace á una csclamar ¡cuánta agua!

Ya en el establecimiento, poco podré decir que no co­
nozcan los habituales lectores de El Siglo; pero sin em­
bargo, hay que hacer constar que so han hecho notables 
mejoras en ol año último, debidas a la iniciativa del mé­
dico-director, D. Manuel Arnús, secundado activamente 
por su señor hijo, y puestas en planta por los propietarios, 
que tongo seguridad habrán gastado muy buenos miles para 
montar su establecimiento ¿  la altura que hoy so encuen­
tra, y que debo decirlo, nada deja ya que desear en cuanto 
á lo que so refiero al tratamiento hidroterápico, que es lo 
priacipal en estos establecimientos.
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Además do Laberso dispuesto coavenieatemoato el tem­
plete doado está la fuonto del hígado, ó de agua azoada, 
que beben todos los bañistas , según prescripción médica, 
88 ha instalado un gabinete de pulverización donde existen 
varios aparatos pulverizadores fijos; otro salón general de 
inhalación y departamentos particulares, donde los enfer­
mos respiran en tubos aislados, y por medio de embocadu­
ras de cristal que cada uno conserva en su poder , los ga­
ses, nitrógeno sobre todo, que desprende el agua que pasa 
en relación con ellos. Estas pulverizaciones é inhalaciones 
las hacen muy cómodamento los enfermos, bien sentados, 
con elegantes delantales engomados y con todos los requi­
sitos necesarios.

En esta misma temporada so ha hecho otra conveniente 
innovación, que es el balneario, departamento que se inau­
guró el dia 25, y para cuya ceremonia fui galantemente 
invitado por los señores Arnús, en compañía de otros va­
rios médicos, entre los cuales recuerdo á los Dres. Saez 
Amores, padre é hijo, Montero R íos, Escartin y Sauz. Vi­
mos funcionar, y ya se aplican diariamente, todos los apa­
ratos do chorros, lluvias, inyecciones que se emplean en 
hidroterapia, y con los cuales puede hacerse uso del agua 
Wa ó caliente, azoada ó sulfurosa, mezcladas ó indepen­
dientemente, según se quiera.

Por último, se está terminando un largo acueducto para 
traer el agua llamada de la fuente del Estómago, que es 
sulfurosa y que está muy elevada, á fm do que los enfer­
mos puedan usarla sin necesidad de subir á gran altura, á 
pió ó en un borriquillo, ó tomarla en la cama, traida desde 
bastante distancia por un camarero.

Como se vó, pues, este establecimiento está organizado á 
la altura de los mejores de su clase, y puede hoy satisfacer 
las exijencias do la ciencia y las necesidades do los enfer­
mos que á ól concurren. Asi los propietarios como el di­
rector-facultativo, demuestran celo ó interés, y no se los 
han de escatimar los elogios que en justicia merecen. Uni­
dos la inteligencia y larga y sábia práctica del Dr. Arnús, 
padre, con la actividad y el entusiasmo, y no escaso talen­
to ó instrucción del hijo, jóven á quien todos ya conóce- 
mos por su brillante carrera y lucidos concursos, y por 
otra parte el celo de los propietarios para mejorar cada dia 
más este establecimiento, no es dudoso que han de prestar 
grandes servicios á la humanidad, y que ha de seguir 
siendo tan concurrido como lo es en la actualidad.

Conocida es de todos los médicos la acción do estas 
aguas, cuando se acude á ellas, como decia el Sr. Herrera, 
con oportunidad, y todos los dias estoy hablando ú perso­
nas que refieren haber venido en grave estado y encontrar­
se hoy muy bien, pero repárese en la condición dicha, y 
esta es la que debe apreciar el médico, para que no vengan 
personas que así aceleran el curso terrible de su mal. Ten­
go esperanzas, que empiezan á realizarse, de sor pronto tes­
tigo de la benéfica acción de estas aguas.

Para concluir esta pequeña epístola, debería imitando á 
los periódicos noticieros, dar cuenta de la estancia en esta 
óe tal ó cual marqués, conde ó duque, ó do esta ó la otra 
notabilidad política ó financiera, pero en mi calidad do 
módico sólo podré decir, y esto con grandísimo dolor, que 

la concurrencia está representada en su totalidad por 
m juventud marchita, por bizarros jóvenes que en su páli­
do rostro, promiueutes facciones y simpáticas miradas re­
belan sor víctimas do esa cruel enfermedad, la tisis, que 
ma tras dia ha do ir consumiendo sus fuerzas, hasta que la 

devoradora haya terminado su fatal destino, acaban- 
Con esas preciosas vidas cu medio de las más lisonjeras 

ilusiones.
I îspénsome Vd., querido amigo, esta insulsa carta, en 

Smeiu do mi deseo de saludarle desde este rincón , donde 
me encuentro, y no dudo del afecto que lo profesa su afec­
tísimo amigo Q. S. M. B.

Dr . GoRTEJARE^A.
Safios de Panticosa 1.® do Agosto de 1876.

Kia curandera de la Pesquera.
Nuestros lectores recordarán lo que no há mucho diji­

mos de esta habilidosa señora, sobro la que no tendrán sin 
duda alguna noticia los subdelegados de medicina del dis­
trito á que corresponde. Hoy, pues, los ofrecemos los dos 
siguientes tipos de recetas, que nos ha proporcionado el 
mismo apreciable comprofesor que nos comunicó los ante­
riores datos. Lean y aprendan nuestros lectores:

«1.* uua ontura de balsamo alceo 12 cuartos dicha me­
dicina soadedar Por toda la inllamacion a de mas llevara 
un Pegado de contrarrotura encarnada del balor de 8 reales 
y ese Pegado selo ade poner Por lo que dice el codo. (Esto 
enfermo tiene anquilosis de la articulación húmero-radio- 
cubital derecha, y debe volver á ser examinado por la cu­
randera.)

2.* Tomara docedias el rrefresco do goma acausa de 
quolatos seadormezga ademas tomara cuatro docenas de 
pastillas para las binagreras a de mas tomara unabotella 
de orchata de cañamones paradormir ademas llebara onza 
ymedia de aceite do balsamo tranquilo y tomara dos onzas 
de jarabe do rubalbo y con el aceito de balsamo tranquilo 
sedara en laboca del estomago. (Esta enferma padece he­
moptisis hace ya mucho tiompo, y á voces se queja de 
afecciones gástricas.)» 

jPobre país!

G A C E TA  DE L A  SA LU D  PÚ B LIC A .

Estado sanitario de M adrid.
Observaciones meteoroló<jicas de la  scm ana.— kliM ra 

barométrica máxima, 707,92; mínima, 703,40.—Tempe­
ratura máxima, 36°1; mínima, 16‘’,0.—Vientos dominan­
tes, S-0., O., O-S-0. y E-N-E. Lluvia inapreciable.

Durante esta semana han osperimentado los afectos rei­
nantes una notable variación; á las inflamaciones y catar­
ros gastro-intestinales, así como á los estados febriles gás­
tricos, gástrico-biliosos y tilbidoos, han sustituido las afec­
ciones febriles catarrales y reumáticas leves y algunas 
inflamaciones superficiales do los brónquios gruesos y la 
tráquea.

También se han presentado algunas bronquitis intensas 
do los grandes y pequeños tubos, así como pleuresías, 
pleuro-neuraonias y pleurodinias, siendo en casi todas do 
notar la intensidad y persistencia del movimiento febril, 
que prolonga su duración.

En las enfermedades crónicas de pecho se han exacer­
bado los síntomas catarrales, y en las dol sistema nervioso 
los accesos neurálgicos y neurósicos.

CRÓNICA.
¿P or qué no se resuelve? Sabemos que está 

pendiente de resolución hace cerca de un ano en el minisle- 
rio de la Gobernación el expediente promovido por un pro­
fesor residente en un pueblo de la provincia de Granada, 
reclamando contra un acuerdo del Ayuntamiento que le se ­
para injustamente del cargo de titular. Favorable ó adverso, 
debe recaer un fallo sobre este asunto, y no se concibe tan 
extraordinaria dilación en resolverle.

fjn n  mujer eléctrica. Leemos en los periódicos 
extranjeros una singular observación relatada por el doctor 
Girard. Se trata de una mujer que desarrolla electricidad 
por los cabellos, como una verdadera pila. Cada vez que se 
peina oye chisporrotear sus cabellos, y un dia que se peinó 
en un cuarto oscuro vió salir de su cabeza una luz bastante 
viva, y lo advirtió á su médico, que, incrédulo al principio, 
tuvo luego ocasiou de convencerse. Es un hecho verdadera­
mente raro, y más aún que con él no se haya tratado de ex­
plotar la credulidad pública y el bolsillo del prógimo.

Congreso terminado. El 2 del corriente mes ter­
minó en Viena el segundo Congreso general de los médicos 
austríacos. Entre las cuestiones tratadas figuran la de la orga­
nización del Cuerpo médico y sus relaciones con la higiene
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pública; la ele los lionorariosdel mdJico; la de la necesidid 
(le una represeulaeion proporcionada del Cuerpo médico en 
las Asambleas legislalívas, ele.

¿Q ué hacen los siibdele^^ados? De un pueblo 
de lii provincia de la Coruña nos escribe un suscritor que­
jándose ainargainenle del slguLenlo hecho*. Hará cosa de un 
año que ejercen en dicha localidad, padre é hijo, que habi­
tan la misma casa, y se sustituyen en momentos de ausen­
cia, como médico el primero y farmacéutico el segundo, lle­
vando éste la desfachatez—Valido de ser el único farmacéu­
tico de la villa—hasta el extremo de no despachar ó de 
exigir elevado precio por las recelas de los facultativos que 
no son de su señor padre. Estos hechos y  otros semejantes se 
suceden con tanta frecuencia, que real y verdaderamente no 
comprendemos qué papel desempeñan los subdelegados de 
medicina y de farmacia. 0  herrar, ó quitar el banco._0 re­
nunciar el cargo, ó desempeñarle á conciencia; lo demás son 
enjuagues que ellos mismos no debieran consentir jamás, por 
decoro de la profesión á que pertenecen.

L a em briaguez y la filantropía. Iln Suecia 
se ha querido, como en Francia, atenuar coa medidas suaves 
el abuso de los alcohólicos; pero los ensayos han sido tan des­
graciados, que muy pronto ha habido necesidad de recurrir 
á medidas de ligor, quese creían desterradas para siempre. 
La primera vez que se embriaga uno, paga una multa (ie t5 
francos; la segunda, de 30; á la tercera y á la cuarta pierde 
sus derechos de elector y de elegible, y se la expone á la 
vergüenza delante déla iglesia parroquial; yá la quinta se le 
condena á seis meses de trabajos forzados. Todo eclesiástico 
ó funcionario público soprendido ébrio, pierde su destino, y 
no se dá sepultura sagrada al que muere en ese estado.

Xestículo supernumerario. El Sr. Sappey, 
apoyándose en el modo como se desarrollan las glándulas 
seminales, se inclinaba á rechazar como poco auténticos tos 
hechos hasta hoy publicados ds testículos supernumerarios. 
Pero el siguiente, citado con detalles por el Dr. C. Ilewelt 
en The Brilish medical Journal, es digno de crédito. Tratába­
se de un soldado que tenia tres testículos, de los cuales dos 
ocupaban la posición habitual y el tercero estaba colocado á
una pulgada por encima del del lado izquierdo, en el centro 
del espacio que separa á este último del oriíicio eslerno del
conducto inguinal. Los tres testículos son en todo entera­
mente idénticos; los dos del lado izquierdo tienen un solo 
cordon esperraático.

e s t a d í s t i c a »  En una de las últimas sesiones de la 
Sociedad médica de Essek (Rusia), el Dr. Kaliwoda leyiá una 
interesante memoria sobre la relación que existe entre el nú­
mero de crímenes y la abundancia de la recolección de uvas 
y ciruelas, con las cuales en este país fabrican una bebida 
especia!, üe los hechos expuestos en (ísle trabajo resulta que 
en los años favorables los lioinicidios aumentan de una ma­
nera extraordinaria. Así en 4874 (el año 70 fué muy buen 
año) hubo 38 atentados de esle género, en tanto que en los 
meses correspondientes de 4872 (en el 71 hubo mala cose­
cha), sólo llegaron á 45í

liO agradecemos» Hemos recibido un ejemplar del 
discurso que sobra la Crcmacto» eodavérica leyó el pasado 
junio en el ejercicio del doctorado, nuestro querido amigo 
el aventajado jóven D. Enrique Salcedo Ginesta!, y que le 
valió la nota de sobresaliente en aquel grado. Dividido en 
tres partes el discurso—que se halla de venia en las princi­
pales librerías al precio de 4 reales,—ocúpase en la primera 
de los enterramientos en genera!; en la segunda de los me­
dios empleados hasta hoy para la cremación cadavérica, yen 
la tercera de las objeciones que ha suscitado esUi práctica, ó 
ilustia el asunto uii esceleule grabado que representa el 
aparato crematorio de Siemens. Es un curioso trabajo, y no 
dudamos que la edición se verá en breve término agotada.

Igualmente hemos recibido con aprecio las Memoires sur 
la Gahano-caustique ihénniquí, del Dr. A. Amussal, hijo, co­
lección de artículos que con sus grabados correspondientes 
han visto la luz cu E l Siglo en época no lejana, y un folleto 
sobre Lae sondas permanentef y el conductor de ballena, debi­
do á la pluma del mismo laborioso autor, á quien enviamos las más cumplidas gracias.

VACANTES

— La (le médico cirujano de Cantoria (Almería); su dotación 
4.000 pesetas. Las soliciliides hasta el 9 de Setiembre.

— La de farmacéutico de Cantoria; su dolacion 500 peseta?. 
Las solici ludes hasta el 9 de Setiembre.

•Las dos de médicos cirujanos de Casar de Cáceres; sus 
dotaciones 998 pesetas. Las solicitudes hasta el 16de Se­
tiembre.

— La de médico-cirujano de Antas (Almería); su dolacion 
4 ..006 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 4 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de El Alamo (Madrid); su dolacion 
500 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 4 de Setiembre.

—La de médico-cirujano de Torrecilla (Toledo); su dolacion 
oüO pesetas. Las solicitudes hasta el 4 4 de Setiembre.

— La de farmacéutico de Valieras (León); su dotación 450 
pesetas. Las solicitudes hasta el 7 de Setiembre.

ANUNCIOS LITERARIOS.

ELEMENTOS DE PATOLOGÍA QUIRURGICA
P O R  A . N É L A T O N .

Segunda edición, traducida por loa doctores Serret y Car­
reras.— Esta obra constará de seis á siete tomos de regula­
res dimensionts. Se pub'ica por cuadernos semenale?, m 
precio de cu atro  reales en toda España y seis reales 
fnaites en Ultramar.

Se ha repartido el noveno cuaderno y está en prensa el décimo» 
Se suscribe ea casa de D. Manuel M. Carreras , Oe vantes, 

24, y eu las príucipa'es librerías

TRATADO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA
cou figuras intercaladas en el texto

P O R  P H . S A P P E Y ,
Director de trabajos anatómicos, director de los Museos y catedr»- 
■ tico agregado á la Pacultad de Medicina, miembro de la Acade­

mia imperial de medicina.
Segunia edición, enteramente refundicia, traducida «í 

castellano con exclusiva autorización del autor, por D. Ka* 
fael Mart nez y Molina y D. Francisco Santana y Villanue* 
va.— E sta  obr.i estáyacomple a, y consta do cuatro mag­
níficos tomos en 8.®, ilustrados con 911 grabados on negro y 
on color intercalados cu el texto. Precio: en rústi'a, 50 pe* 
setas en Madrid y 51 en provincias, franco de porto; enena- 
dernadoB en tela á la inglesa, una peseta más por c a d a  tomo.

8a ha repartido hasta el cuaderno 19.
8e Buscribe en la librería extranjera y nacional do D v.

Bailly-Baülisre, plaza de Santa Ana, núna. 10, Madrid.

DIGGIONARIO DOMESTIGO. millas ó Reperto­
r io  uaivereat de conocimientos útiioa. —E>ta torcera tirad* 
constará da siete cuadernos do á diez pliegos cada uuo (160 
páginas, 320 oolumnas), y  saldrá con regularidad uno cad» 
mes. Precio de cada cuaderno; 3 pesetas en Madrid y 3 p6‘ 
setas y 25 cents, en provincias, franco de porte.

Se bau publicado los cuadernos del 1.® al 6.®
Se baila da venta en la librería ext-anjera y nacional o* 

illy-Bailliere, p'azadeSanta An»,núm. 10,Madrid-D. C. Bailly-

La de médico-cirujano de Bsnde; djtacion 2.250 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 21 de Setiembre.

TRATAD3 Y  C lR Ü J il LEGAL
T E O R I C O  Y  P R A C T I C O

Seguido de un Compendio de Toxlologh, p r f l  doctor do® 
Pe íTO Mota, catedrático da término de la Universidad ce®* 
tral.— Esta obra se publica por cuadernos de lU pliegos cada 
uno. A l Euscribirso te paga toda la obra, ó sea 60 peseta* 
para loa suscritores de Madrid y 54 para los de provincia*' 

Se ha repartido haista el c uaderno 17. _
8o Busjribe en la librería extranjera y  nacional de D. O' 

Bailly-Baüliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

MADRID: 4876.—Imp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.
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Bledlcaolon marina.
Lasinflnifas curaciones obtenidas con 

estos medicamentos de plantas mari­
nas, nos dispenson el anunciar cons­
tantemente, j  sólo de yez en cuando 
lo av isamos á los pocos q ue desconoz • 
can las virludcs de los célebres especí* 
fleos marinos de Yarto Monzon.

La.tísis, las escrófulas, herpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, teses 
rebeldes, catarros inveterados etc., se 
curan portentosamente con el jorobe 
depurQiiüürfep/ú'«tos morinas, frasco 20 rs.
_ El cáncer de la matriz, sus ulcera­

ciones y cu.alquiera perturbación eró* 
Dica de este órgano desap.'irecen con las 
pí/dorns maíricíi/es, caja 20 rs. y por 3 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y purificador de 
la sangre es la esencia salutífera de pian­
te» »i«r»nns, frascos de 8 rs.

£1 mejor de los antinerviosos es el 
anttnerujoso marino vegetál, frasco 10 rs.

£1 sin rival para los dolores es el an- 
tireumálxco manno, frasco 10 rs.

El purgante más suave las ptidoros 
marino purgantes, caja 12 rs., y con 3 
más se remite.

Contra las lombrices, la Yarlina, caja 
i  re , desafia á todos los rermifugosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las q.ue crian es 
el único el Galactó/oro martno, caja 16 
reales y con 4 más se remite.

Para la dentición el eulófilo marino, 
Caja 12 rs. j  con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales, erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la pomoda marina uni* 
versal, bote de 8,14 y 20 rs.

Para resolver ios infartos crónicos en

foco tiempo la pomada resolutiva, bote 
6 rs.
Paralas grietas de cualquier clase y 

condición la pomada marina cstnira grie­
tas, caja 12 rs. y  con 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el No 
máj canas de Yarte, frasco 28 rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
por excesos ó vejez las píldoras o/rodis 
ilaco marinas, caja 30 rs. y con 4 más 

remite: no tienen rival.
El únicodepositariocentral, Fernan­

dez Izquierdo, calle de Pontejos, núme- 
ro 6, botica, Madrid, y  Ruda, 14; autor, 

Vicente la Barquera, y se venden 
las principales boticas de provincias.

Doctor IMcana.
Ea reputación científica que alcanzó 

*1 Dr. J. M, Meana, y las curaciones 
^rprendentes que obtuvo con sus for­
mulas en las enfermedades especiales á 
|üe se dedicó, han obligado al sucesor 
^antamarina, que ejerce en Oviedo, á 
pirecer á los médicos de España tan 
'íiapreciab es conquistas.

Contra la «incontinencia de orina,» 
pildoras del Dr. Meana, caja 12 rs., y 

3 rs. más se remite. Se obtiene 
Pronto alivio y curación segura. 

fPíldoras antiherpéticasn do Meana, 
rs., y con 3 rs. más se remiten. 

Un probadísimo anliherpético. 
^Pildoras antisililíticas» de Meana, 

12 rs., y con 3 más se remiten, y 
" Su acción no se resisten ni los prime- 

accidentes sifilíticos, ni loa fenóme 
“08 Becuudarios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí­
ticas, sin consecuencias ulteriores,

«Tintura tónica anticolcríca» do Mea­
na, frasco, 30 rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó infiaiiiacíoa 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en los c.isos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
6, botica.

C o n tra  lom b r ices .
Las «pastillas antihelmínticas y pur- 

ganles,» de! Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Avüés to ­
dos los veranos, flay pastillas del nú­
mero 1 á real, para niños de uno á cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nú­
mero 3 á dus reales, para los adultos; 
necesítanso de dos á seis pastillas, y 
se remiteu certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
jieules. Unico depositario en Madrid, 
Femaudez Izquierdo, Pontejos, 6

Ularrcn.—Disenteria.
La diarrea sintomática de las infla­

maciones intestinales, a.̂ í̂ como las pro­
ducidas por un esceso de secreción bi­
liar, y las determinadas por la ino-es- 
íion de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, con espe­
cialidad en el grueso, se curan infali­
blemente en uno ó dos dias con las p íl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
píldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha­
bían estado sometidos á los tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta- 
desfavorables, han hallado una pronta 
7 radical curación con ia5 píldoras de 
Arándano. Caja, 14 r s .—Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6. Exito seguro’ 

T o c o n a  v erd a d era .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro- 

ce>-tíncia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y  garantizada por el mé­
dico especialista de ia vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 rs., que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos áD . Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos, 6, botica.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL»
S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, losacclden- 
tes, las congestiones cerebrales, las pará­
lisis, ios vahídos, la debilidad muscular ó 

nerviosa, general ó local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el extrenimiento y demás trastornos 
del aparato gastro-hepalo-intestinal; el histerismo y desarreglos ménstruos; 
la anemia, clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raquitismo é intermiten 
tes. Su uso contiene las apoplegías cerebrales, evita las congestiones; es tóui 
co neurosténico, altamente higiénico, salutífero por las enfermedades que 
evita su uso diario, y  verdadera Panacea para las enfermedades de la niñez.

Infinitas certificaciones de médicos, farmacéuticos y particulares, acredi­
tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo otro tratamiento.

Se vende á 12 y 20 rs. caja, para veinticuatro tazas, en todas las princi­
pales boticas y droguerías de España y del extranjero; en los depómto.s de 
Madrid, doctor Simón, M. Miquel, Borrell, Blesa, Grau, Villaron, Ortega, Cal­
vo, Hernández, Perez Negro, Escolar, ülzurrun, Just, S. Ocafia y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6.— En los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
E s p o z  7  IfllnR ) t S j  IT lad rId j U r« IH oraleii*

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI-VENÉREA Y ASTI EERPÚTICA

D E L  E SP E C lA L IST iV  EN S IF IL IS  D R . M O R A L E S .
Remedio eficaz y seguro para  ̂la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes en todas sus formas j  períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
miento. Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.

So vende á 30 rs. botella en las principales boticas de toda España in ­
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6. *

DEPÓSITO GENERAL:
E x i i o z y S l i u R ,  1 § , M a d r i d ,  M r .M o r a le N .

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 r?.

n iA d rld ) e n lle  d e  P o n t e Jo S )  n ú u i .
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

OJRS POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA  VIUDA FARNIER.
Remedio soberano contra las enfermedades de los ojos y de los párpados, ‘ 

conocido hace ya más de no aig'o y  aatorízado por decreto. I
Desconfiar de las falsificaciones, que cunden en especial «n Eapafia. j
Exigir el bolede barro vidriado blanco con las iniciales V. F ., la cubieita de

papel blanco en que hay la firma--------------------------
la atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la renta al por mayor, dirigirse al propieta* 
rioJ/. TAeuWer ainé, en T/íivíerí, Francia (Dordogne); 
en EtpaQa á la Agencia £ranco>eepsfiola. Sordo, 31, en Madrid; por menor, se> 
florea M. Miquel, S. Ocafla, Escolar y Ortega.

I
llfiB

DENTICION ELDE LOS 4̂  JARABE
ÑIÑOS DELABARRE

1 ^ 0  I lA -V  LXiEVA T R E IN T A  AÑOS

NI CONVULSIONES!!!
NI ATAQUES!!! ÉXITO CONSTANTE

NI DOLORES!!! INFALIBILIDAD es SEGURA

PARA EVITAR LAS FALSI­
FICACIONES, EXIJASE LA FIR­
MA ADJUNTA DEL DoCtOr
DELABARRE.

,PARIS, Depósito central, 4, rué Montmartre, PARIS.

n n o E ]
Depósitos en Madrid: Sres. Moreno Miguel, Boirell heriubuua, Tufé, Si­

món, Ülzurrun, Eacolar, Sánchez Ocafia y Ortega.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS, CONVULSIVAS Y  NERVIOSAS,
TKATADAS CON ÉXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en París, rué de Latran, 2.

1. * Jarabe de bromuro de amenium, verdaderamente eficaz en los casos sU 
goientee: asma sofocante, congeetion cerebral, delirie, liemiplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y vómitos prodneidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2. ** Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, bietérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 23 xs.

Nota. Desconfiar do las falsificaciones, y  exigir en losrótnlos de les fras­
cos la doble firm ay la marca de fábrica, depositada según la ley , y  repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miqnel, Escolar, Ortega y R. Ocafia. En provincias, los depoei- 
tarios de la Agencia franco-española.— Barcelona, isres. Borrell hetmanes.

JARABE DE BREA SOLUBLE
DS LEIDIE.

Pieparado con brea puia de Norue­
ga. parificada de materias inertes, tolo 
contiene principios fortificantes y bal- 
eátiiicos; gusto agradable. Soberano en 
los desarreglos de funciones digesti­
vas, cstairos crónicos, afecciones del 
pecho, irritaciones de laringe y espu­
tos de sangre. Sus efectos son incom­
parables para los catarros de la vejiga 
y afecciones de las vías urinarias.— 
Precio, 12 rs. frasco.

TUBOS ANTIASMATIGOS
DB L. BOUniNOX,

Altamerite apreciados quince años há 
por los principales médicos y la gene- 
reiidad de enfermos. Empléanse ou las 
afecciones de los bronquios, accesos do 
asma y sofocación, quo alivian pronto. 
Tal es BU eficacia, que su emplao me­
tódico y juicios® produce muchas cu- 
racioces. Aventajan á itr^s prepara­
ciones similares, porque pueden fu ­
marse á todas horas sin causar vahídos 
ni náosoas.— Precio, i4 rs.

Patis, farmacia Leídié, Arnon't, sucesor, 22, tue Tubirgo.—Madrid, por 
mayor, Agencia franco-oapañola, Sordo, 31; por menor, Brep, M. Miquel, Oca- 
fia, Escolar y Ortega.

IJ Panel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Reina de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
aulorizadapor el Gonsejo Imperial desani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

i i T a J : !
retó-Carbói)atd de hierro iiidltenable

SL
Comprendidas eit el nuevo codex se em­

plean hace mas fle 40 años por casi todos los 
médicos y con el mejor éxito para curar la 
clorosis (colores pálidos).

He aqui la opinión de los mos distingui­
dos médicos que las han experimentado.

c Desde 35 años que ejerzo la medicina, he 
s reconocido en las pildorasde Blaud ventajas 
K incontestables sobro todos los demas ferru-
1 ginosos,y las reconozco como el mejor aiiti- 
« doréíico. D ' DOUBLE, ex-pre^idenle
2 de la Academia de Medlciria. > '

c De todas las preparaciones ferrugino-
2 sas que nos han dado los mejores resul- 
I tados para el tratamiento de las afecciones 
< cloráticas, las pildoras de Blaud nos pare­
cí cen deber ocupar el primer lugar.» — 
Dicíionnaii'e universei de Médeci*e, i- 
II, page 99.

a Es una de las mas sencillas de las nie- 
a joros y mas económicas preparaciones fer- 
« niginosas »

BOUCHARDAT, ex-presidente de 
la Academia de üíedicina.

Como prueba de autentici­
dad cada pildora lleva gra­
bado asi el nombi'e del inven­
tor . — Precio 44 yl4 r* caja. 
o  En Parts,», rué Páyeme.
I— Eu Madrid por Mayor ^
Agencia franco española.
Sordo, 31.
Per meuor, Sres. Borrell hermauoSt 

Escolar, Miquel, S Ocafia y  Ortega.
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NO MAS FUEGO
50 años de buen  éxito.

El linimento BOYER MIGUEL, de Aix (Proience), 
reemplaza el f*Mcgo gin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las eoje»’a t  recientes y 
antiguas, los e»gninrr)i, mnc<(ff((ra«, atcan^ 
ees, tnoleía», dehilidad de piet'ttaa, etc.

i*aris, D0R7ADLT, 7, rué de Jouy. Madrid, por mayor, 
Agaicia íroDco-española, Sordo 31; por menor, á 22 re. 

Borrell, M. Miquel, Eecolar, Ocaña y Oitoga, En prcviaciaa, los depoeitarics da 
la Agencia.

GRAGEAS
DE

Nedallft do oro de la flocicdnd de 
Furutueta de Parla. — Segiin los m.is iiiislres 
médieoSjlas GRAGEAS DE ERGÜ TINA se emplean 

P r» A n * r i  Bi ■ ” n  nai 11- s u  P con el mayor éxito para facililar los parto?, para 
b n iT U T I I lA  D U I l J b H l l P  comlialir los flujos uterinos y las liincliasiones

del úlL-rus, las methorragias, laepisluxis, ím 
disenterias y diarreas crónicas, etc,, etc., y la 

BoUicion de Ergollna al décimo (ErgoUna 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno do los 
poderosos hemostáticos que posee la Mcdecina.

Aprobadas por In Academia de mcdl- 
eluo de París, la cual, dos veces, a 20 atos de 
intervalo, lia constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
íDsolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

GRAGEAS
DE

G E L IS t CONTÉ
Huc se hace uso de los femiglnosos.

Este Jarabe, esculentc sedativo y poderoso 
diurilico A laves, so emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de lodos los 
países, contra las enfermedades oi ganicas 6 no 
orgánicas del corazón, las hydropestas y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 

----------. los bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, uronquilis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

* nepoaito general de cwtos mcdiraniciKofl tFAaMACIA I.ABI3LOTFB. calla 
de Abouhir, Otf, en Puna, y en las principales farmacias de todas las cuidadei. *

JARABE
DE

L A B E L O N Y E

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

La medicación antigotosa y antireum atísm al del Dr. laville, de la facul­
tad de PuTÍB, C8 con josto título reputada infaiíble desde 30 años acá, no solo con- 
tra loeataqnes, sino también contra las recaídas. Tal es su eñoacia que bastan 
dos 6 tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigetosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analizado y plenamente aprobado por eljefe  de operaciones químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por consigniente el bolo científica t oriciALarENTi 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. Leer los numerosos testimonias y el 
informe del célebre químico Ossian Jlenry al final del líbiito que S9 dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, Pxltís, Pharmacie Céntrale Dorvault, 7, rus de Jotiy. En Ma- 
DHTD por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31;-por menor, Sres, M. Miqnol, 
UcaCa, Borrell, Ortega, Escolar, B. Hornandoz,

KritermcítisuleiG dc^l p e d i o .

A C E I T E  DE H I G A D O  d e  B A C A L A O  F E R R U G I N O S O
preparado en trio con higados líeseos, no tiene ningua sabor ni olor desagradables. Trecio. lii r*.

JARABE DE HIPOFOSFITO de C A L , - de SOSA, — de HIERRO,
contrii la tisis y las ai'ecciones dcl pecho. Precio, 12 r*.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO DE NORUEGA, Blanco,— liuóio, 
preparado en trio cou hígados frescos. Precios : blanco, 9 r»; rubio, 8 r*.

Casa AIO^'TREUIL IIEKMAXO.S y C'S Farmacéutico condemradode los Hospitales de Paris.
r ’ A lD X 'io aw en G l i c t L y - l a - G r a i ' e i x . x i o - l e z - I = * a i ? i s

Eu M.aili'id, por mayor. Agencia Franco-Española, Sordo, 31. 
l'or menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

de S A R R A Z I N M I C H E l i jd e A Í X e n l V o v e n c e  (Francia).
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró­

nicos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depósito en Parla, casas deMM.DoRVATn.TetC*,PniLiPPBLBPEBVHB el C*. 
En M adrid , por mayor, Agencia Pranco-E.spañola, Sordo, 31; por menor 
M. Miquel, S. Ocafia, Ortega y Escolar,

PREMIO EN LA EXPOSICION DÉ L Ó M E S  DE \ m .

fc>f j  I.A.1»» o nirci
Jkfgiuí de JllELlSA de lo» earmelUao.

BOYBB, tínico sucesor, PAEIS.
RUETAUANNB, 14.

Contra la apoplegía, parálisis, mareo, 
ñatos, desmay os, cóleras, jaquecas, in- 
digeetiones, tto. Véase el prospecto.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Bordo, 31; por menor, á 7 
reales frasco, sus depositarios de Madrid 
y  provincias.

PRIMERA MEDALLA DE ORO
E» tA EXPOSICION iNTEItKACIOSAl. PaRIS, t¿75.

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos doi-adi»
tOBUA DI Gránalos y GrajeaspniPARiDOI

POR

GARNIER-UiVIOUREUX Y C‘
Mas de 15 años de existencia han jiistill- 

nado la superioridad de nuestros productos. 
' £*ip-tVn«ertro seffo.—'VlÉ-GARNIElt, 

farmacéutico, 213, rué Saint-Honoró, Paris.
La Agencia franco-española, 31, calle dcl 

Bordo en Madrid, d* gráü s la noticia ex­
plicativa de la composición y empico de 
estos productos. Enprovincía, los deposita­
rios de dicha Agencia.

VINO T JURABE lODOFOSFATADOS DE ’
aUlNA FERRUGINOSA

da \IÉ-GAHKIER

O)

2  S  "  o .  «  S
-*• S o 
S rS o
I -  g
o  ¿ -Z  
M '5 S«p «

p® ^
g ce fl
^ s ««  S CQ 
® - o  ■% K'O
^  T  ®■ es

1 . 1 1

”  “  a o o iZ
D K s  o* ^ 

^  >o ■■ o ^o N ^  «w (p «a ® le SJ

o

i

CO

«  4. *0 ta

o
W «  2 S '?

5  I  -  S
o «  (- »

. «  a  S s
-  g 1I — O

S 2 a
P. o* a> 8

a W MS M ?  0 ^ 8
i; bo *
fii B ■■

Q

Ph

AVISO I M P O R T A N T E .
A  los sefiOTés médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una univereidad 
extranjera.—Dirigirse con carta certifi­
cada ó M EDICUS, 13 , Plaza del 
B ey, Jersey (Inglaterra).

7

Ayuntamiento de Madrid



PARA QUITAR LA MÁSCARA A LOS
FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNE

HEMOS AÑADIDO Á  l i  C U B IER TA QBE H A  LLEVADO  H A S TA  U  FECHA

Ademas de nneslra marca 1* La firma 
de fabrica, que ya es conocida; del

4 ^ '
SS^

ínTentor.

1" La éUqnota eslam- 
pada en & colores cuyo 
fac-simile, impreso en 
negro, es adjunto.

F£R
r o u r  é r ite r

/ z eon tfo fa ^ o iu
z
Ul e t  Im ltit in n i
> ex i;fcr  co tU

é i iq a s tu  ea
qu-xCre

IjOs falsificadores espenden productos que poseen el aspecto 
estertor del H ierro Quevenne y  que son en realidad im puros, 
ineficaces y  perniciosos para la salud.

6a<ío por la A<iademia de Medicina * es infi- 
niUiiK-nte superior á todas las demás prepa­
raciones ferruginosas.»BftOfiil.ARPXT, tafedrálfco 
de la facultad de Medicina de París. AnuariudelSfi).

Paraenrar la AnemiayCl F.nipoJirc- 
cltiiienlo do la ivitnerc,l08 Colorea
Ealidoa y loa FlujOM blancoael BilíIUUI 

iETBSSl legitimo, el único gue ha ai'rfo apro-
Deposito general en eau de EMILIO QENEUOIX

a*, ru« da* BeauiC-Arf*, J>ar/e
,  T  ES r . t s  paiNCIPAI.ES BO TiC.tS.

g  (E! frasco de kierrocon la medida o-speclal. I Jí f“< 
5  — PÍO grageas................ 5 *

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE GOLBERT.
DEPURATIVO POR B8GELENCIA para la curacioo del virusprocedentedt 

antignaa eníermedadoe, y empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid,Agencia franco-espafiola. Sordo, 31; pormenor, 
á 24 rs.. ares. Borrell hermanos. Escolar, M. Mignel, Sánchez Ocafia y  Ortega.

Recompensa Nacional de 1 6 ,6 0 0  francos
Grande Medaltó’de ORO á T .  Laroche

\>̂ EDALiA en la Exposición de París 1875

La Quina Laroche es nnJíliícir 
muy agradable y cuya superioridad 
á los vinos y á 'los {arabes de quina 
está afirmada desde veinte años 
há, contra el decaimiento dé las fuer­
zas y la energía, las afecciones del 
estómago, fiebres antiguas, etc.Exigir 

h 
linoa.

E L I X I R
Confen/enrfo forfos to» principios de ¡as 3  quinas.

FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento de 
la sangre, la cloro-anemia, conse­
cuencias del parto, etc.

París, 22, rae Drouot. U adrid  : 
Agencia franco-española, Sordo 31;
£Drmcnor,SrcsM. m iquel, S. OcaSa, 
Jscolar y Ortega.

VINO Y  JARABE GHBNNBVIERB
CON CLORIDRO-FOSFATO DB CAL.

Tisis, anemia, postración, enfermedades de estómago.
El cuerpo médico dispensa marcada proferincia A estos dos productos por su 

gusto muy agradable, merced al cual pueden tomarlo los enfermes más delica 
dos y Job nifios.— Ambos evitan el desarrollo de la tisis, preservando á los en- 
fertnos de los vómitos do sangr»*, y devolviéadoks rápidamente el apetito y laas
foerzas. Precio, IG ra. .

Paria, 50 Avenno de "Wagram.—Madrid, por mayor. Agencia franco-espafio- 
a, 31, Sordo; por menor, Sre^. M. Miquel, Escolar, g. Ooafia y Ortega.________

CHLORODYNA.^ ^
Bs el énico admitido por la facultad do Lóndres como el máa precioso de los 

descubiertcs; «1 mejor remedio contra la lo». lí»w, hronquHis y asma.—Co- júralas 
fata'es enfermedadea; dipteria, fiebres, garrolülo; tiene una acción casi miUgrosa 
comra la diarrea, y es ol único cspecíBi o contra (-1 cólera y  la disenteria.— Cort- 
los ataques de epilepsia, k-stérico, palpitaciones y pasmos", alivia la nevralgia, reu­
matismos, gota, cáncer, dolores de muelas, meningitis.

E xtractos  de algunas cartas.—«Lord Francís Cofivy escribe deede Mounís 
nCbarlei» Don'-gal, »1 Diciembre de 1868; «Habiendo comprado ti año úliimo, por 
se&ta época la Chloro yea dei Dr. J . CoUis Browne de M. Davunport, y codbí-
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Pastillas pectora les de K eating.
Remedio univerEal y el más apreciado 

del público: más de 5'J aCos de constante 
éxito en Europa, China é In 1 ia. Cura la 
toe, serna y  afcc.ioiuB de la garganta y 
del pe ho, agradable y eñeaz, no tiene 
lii óp’o ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarlo las perecnas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tomafios. Precios, 1 8 /  
8 rs.— Madrid, Agencia franco-etpafiola, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, U. Miquel, Ortega y 
S. Ocafia.

DE LAS •

BEBIDAS GASEOSAS
<7iíía práctica.

Traducida al Español,
Los industriales que se dedican á la 

útil fabricación de Aguas de Sellz y de 
bebidas gaseosas en general, y loa indi­
viduos que quieran ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la Guia publicada 
por J. llermann-Lachapelle. Verdadero 
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. Iler- 
raannrl^acnapelle.

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial : Madrid, Sres Merly, fierra y 
Sivilla, 11 calle de S»Miguel ;Baroelona, 
S»«‘  Merly, fierra y Sivilla, 8, calle de Mendi- 
7,abal; P'aris, J.Hermann-I.achapelle, 
autor editor, U4, faub» Poissonnióre, en­
viándoles 24 r*en scllusó libranzade correos.

aderante este remedio comomaraviUogo, deseo qna ss mem-<ndemecüi4docena 
»de frascos.» «Kl señor ronde KufBoll ha participado á la Escuela do medicina
>de Lóndres habonecibido delo^nsul do S M. en Manila nn oficio anunciándole 
>qu6 el cólera había sido allí terrible, y que el único remedio eficaz era la Chlo- 
*rodyna.»-(Véas9 la Lancet, do Lóndree, l . “ Diciembre 1864.) ^

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depoBitarios de Agoncia fran- 
oo-espaflola, 31, calle d: fSordo, la onal vende p >r mayor y tiasmite loa pedidos.

8

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
I PAAA BACJin, HBNACIíE ep cabello,
' Esto agna, cuya reputu-ion e» euro­
pea. evita la cai'ia del pelo, pues des­
truyelas películuB, que t nto perjudican 
á su do&arTollo. Su neo da al pelo más 

' rebelde flexibilidad y hermosnra.
I Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
franco-eapafiola, Sordo, 31.— S^is frai- 
cos por 80 re,

di

Ayuntamiento de Madrid




